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Prefacio

El desarrollo orgánico de la regionalización, con el incre-
mento de las actividades académicas (Docencia, Investigación
y Acción Social), la inició con modestia, pero con paso fir-
me la Universidad de Costa Rica, gracias a la determinación
y esfuerzo del pueblo ramonense, el 20 de abril de 1968, con
la inauguración del Centro Regional Universitario de San Ra-
món, hoy Sede de Occidente. El contexto histórico, los ante-
cedentes y la motivación de este significativo acontecimiento
para la educación y cultura del país son los contenidos -entre
otros- desarrollados, con rigurosa sencillez y ameno estilo, por
la M.Sc. Silvia Castro Sánchez, en su análisis histórico titulado:
Costa Rica frente a la regionalización de la educación superior:
El primer centro universitario regional en San Ramón, Alajuela.

Este magnífico estudio no solo es producto de la cuidadosa
indagación histórica realizada por Silvia Castro Sánchez - Pro-
fesora Emérita de la Universidad de Costa Rica-, sino también,
el resultado de su experiencia vivida en este proceso, ya que la
autora, desde 1976, ha desplegado variadas y fecundas activi-
dades académicas y administrativas en la Sede de Occidente y
ha participado en la gestación de importantes realizaciones en
el largo y fecundo proceso de la regionalización de la educa-
ción superior, al cual alude el título de este ensayo. La investi-
gación realizada gira en torno de los años de 1967 y 1968, lapso
que es considerado como la etapa inicial de la presencia de la
Universidad más allá del ámbito capitalino; es obvio que en la
sistematización histórica de este largo proceso se reconozcan
varias etapas de su desarrollo, de las cuales la M.Sc. Silvia Cas-
tro Sánchez toma como punto de partida, y en buena hora, la
etapa inicial, antes citada. En el desarrollo de esta indagación
histórica, ella considera, entre otras, las siguientes líneas temá-
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ticas: el contexto social y económico del país que demandaba en
esos años, la expansión y diversificación de la oferta académica
para atender las necesidades de profesionales y técnicos; las re-
flexiones sobre el quehacer de la universidad generadas por el
II Congreso Universitario, por el Rector Monge Alfaro y por el
Consejo Universitario -entonces integrado por los Decanos-;
el papel de la comunidad ramonense y el Concejo Municipal en
apoyar la creación del primer centro regional, ofreciendo para
ello, entre muchos significativos aportes, el más simbólico de
todos: la donación del "Palacio Municipal", hoy el Museo Re-
gional de San Ramón; finalmente, las experiencias vividas por
los profesores, administrativos y estudiantes en el primer año
de labor académica, bajo la meritoria coordinación del Prof.
Luis Armando Ugalde Marín.

En el lapso de estos 44 años, muchas reformas y aconteci-
mientos institucionales han impulsado y fortalecido el proceso
de regionalización de la enseñanza superior; mas, la protago-
nista no ha sido solo la Universidad de Costa Rica, sino que
hay otros actores de este proceso: las otras tres universidades
integrantes del CONARE que han ampliado la oferta y los ser-
vicios académicos a otras regiones del territorio nacional y los
Colegios Universitarios, además, las empresas privadas desti-
nadas, por ahora, a la formación de profesionales en diversas
localidades del país.

Destaco que la bibliografía de este trabajo es rica por los
importantes documentos vinculados con el nacimiento del
Centro Regional, los cuales fueron gestados tanto en el seno de
la Universidad de Costa Rica, como en la Municipalidad y en el
seno de las organizaciones sociales de San Ramón, persuadidas
de la importancia de ese proyecto regional. A propósito, cierra
la autora su libro con cuatro anexos que corresponden a sendos
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documentos de mucha importancia para apreciar este aconte-
cimiento de la historia cultural de Costa Rica, de estos aludiré
a los dos siguientes:

El primero la "Escritura de traspaso del antiguo Palacio Mu-
nicipal a la Universidad de Costa Rica", prueba testimonial y
visionaria que plasma el apoyo más emblemático brindado por
el pueblo ramonense al proyecto de la Universidad de Costa
Rica, como lo establece la siguiente cita:

"Terreno para construir con un edificio viejo,
reconstruido, que anteriormente ocupó el Palacio
Municipal, hoy destinado a las instalaciones del
Centro Regional Universitario de San Ramón,
sito en San Ramón, distrito primero, cantón se-
gundo de Alajuela".

El segundo: la clarividencia visionaria del discurso del Rec-
tor Monge Alfaro, pronunciado en el acto de inauguración del
Centro Regional Universitario de San Ramón, cuyas ideas con-
textualizadas en la exposición de la M.Se. Silvia Castro, adquie-
ren gran relevancia ya que fueron expresadas, como se apre-
cia al leer hoy sus palabras con vehemencia y claridad por don
Carlos Monge ante la comunidad ramonense y el país. En este
discurso se percibe cómo él vislumbra la trascendencia cultu-
ral, social y económica que para el país tendría la apertura del
primer centro regional de la Universidad de Costa Rica, en la
ciudad de San Ramón.

Concluyo este prólogo, estimando que el público interesa-
do en la concepción y en el desarrollo de la regionalización de
la enseñanza superior pública, tend~á en este libro de la M.Se.
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Silvia Castro Sánchez, la perspectiva motivadora de lo que ha
sido, pero ante todo, de lo que debe ser, para nuestro pueblo la
presencia de las universidades públicas, en especial la nuestra,
la Universidad de Costa Rica en las diferentes regiones del te-
rritorio nacional.

M. Lit. Óscar Montanaro Meza.

San Ramón, 27 de agosto de 2012.
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Introducción

Recordar, después de más de cuarenta años, los antecedentes
inmediatos de la creación del primer centro regional universita-
rio y el inicio de la regionalización de la educación superior en
Costa Rica, ofrece, pese al paso del tiempo, una perspectiva esti-
mulante para celebrar los muchos logros de este largo camino y
mirar críticamente algunas anclas que todavía atan a los centros
regionales al momento de sus orígenes. Personas, ideas, lugares y
acontecimientos, dan contenido a la mirada retrospectiva que se
hace en esta publicación, pensando no solamente en el ayer, sino
en las tareas pendientes que tenemos hoy.

Hacia 1960, Costa Rica se debatía entre un pasado vinculado
a la tierra y un futuro articulado a nuevas actividades económi-
cas. Era un país con una población creciente en la que niños y
jóvenes necesitaban ciertas condiciones para ocupar después un
lugar en un mercado laboral y una sociedad que se construía en
medio de ideas diversas; situación propia de naciones en donde
coexisten grupos humanos con distintos intereses. En ese enton-
ces, entre los muchos asuntos de actualidad nacional, se debatía
también acerca de los propósitos y el quehacer universitario, y la
capacidad de la Universidad de Costa Rica para dar respuestas a
ese entorno del que era parte. Así nació la propuesta para crear
centros regionales universitarios

Para la apertura del primer centro regional universitario en
San Ramón confluyeron demandas sentidas en los ámbitos na-
cional y universitario, así como anhelos locales históricamente
acunados por habitantes de San Ramón. Estas circunstancias se
acoplaron estrechamente en una respuesta que desde entonces
señaló un rumbo certero en el desarrollo de la educación cos-
tarricense. Abrir paso a esta· iniciativa requirió de sensibilidad
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frente a la realidad nacional, coraje para romper fronteras de
concepciones bucólicas de "universidad" y de un convencimien-
to de que los jóvenes de las zonas rurales también tenían derecho
a la educación superior y capacidades para desempeñarse exito-
samente.

El presente trabajo abarca un período de dos años que va
de 1967 a 1968. En él se exploran los antecedentes inmediatos
de la creación del primer centro regional universitario del país y
el primer año de labores de esa institución. El primer apartado
de este documento discute brevemente el modelo de desarrollo
que los sectores dominantes más dinámicos del país impulsaban
hacia la década de 1960, así como algunas condiciones socio-
demográficas nuevas que urgía atender. Luego de presentar ese
esbozo, se recreó en sus aspectos más significativos, el cómo los
universitarios de la época y las autoridades de la Universidad de
Costa Rica entendieron el compromiso de esta casa de estudios
con la sociedad costarricense. Otro aspecto que se enfatizó fue la
iniciativa de la población ramonense para atraer al cantón el pri-
mer centro regional universitario. Con ello se completa el análi-
sis de la confluencia de acciones y actores que explica el inicio de
la regionalización de la educación superior en el país.

Con un repaso del primer año de funcionamiento del Centro
Regional de San Ramón es posible dar cuenta de las muchas vici-
situdes de esa experiencia innovadora y de lo mucho que habría
que reflexionar y replantear para que la regionalización se con-
solidara, en medio de no pocas tempestades. Ciertamente, que
este es apenas el comienzo de una historia de la regionalización,
historia de la que queda muchísimo por ser contado e historia
que escriben quienes siguen creyendo en las sedes regionales.
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1. Diversificación de la estructura económica, desarrollo y
oportunidades para la juventud.

En la segunda mitad de la década de 1960, el país se encon-
traba en pleno proceso de diversificación de la producción agro-
pecuaria y de apertura hacia una industrialización con miras a
reinsertarse desde otras perspectivas en el mercado mundial. La
ganadería, el azúcar, el banano y el arroz fueron productos que
despuntaron en esa diversificación, mientras que la producción
de llantas y neumáticos, productos farmacéuticos de lujo, pintu-
ras e insumos como el cemento, y productos metal-mecánicos,
junto con la fabricación de algunos bienes de consumo básico,
caracterizaron la actividad industrial (Salís y Esquivel, 1980).
Con todo y las consabidas pugnas por impulsar distintos proyec-
tos de desarrollo para el país (Rovira Mas, 1982), lo cierto es que
ese rumbo de la producción nacional requería de profesionales
que no había en abundancia en aquella época. Aparentemente,
más costarricenses podían estudiar en el extranjero (Gutiérrez,
Carro y Soto, 1967), pero la demanda de profesionales califica-
dos requería de una oferta más amplia que solo se podía lograr
extendiendo las oportunidades de estudio en el país.

Para Liberación Nacional, el partido cuyo proyecto político
predominó desde 1948, el apoyo a las actividades económicas
mencionadas requería de un Estado que proporcionara lo que
Rovira Mas denominó condiciones generales técnicas -como la
construcción de caminos, carreteras, muelles, aeropuertos; la ge-
neración de energía y la provisión de agua para las necesidades
de las empresas- y condiciones generales sociales, que implica-
ban la capacitación de la fuerza de trabajo mediante una edu-
cación técnica, vocacional y universitaria, además de seguridad
social, servicios de salud, oferta de alimentos a precios accesibles
y acceso a vivienda (Rovira Mas, 1982). La configuración de un
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Estado Benefactor, en esos términos, generó a su vez una de-
manda de profesionales que tampoco existían en números sufi-
cientes. Además, esa demanda insatisfecha debía ser atendida en
varios puntos del territorio nacional, porque la expansión de ese
Estado contempló la descentralización de servicios.

El creciente número de habitantes en Costa Rica, que ya a
finales de 1960 era visto como un problema por autoridades de
Gobierno, ejercía también presión en las decisiones que se toma-
ban desde la administración pública, pues para algunos, man-
tener una nación democrática exigía crear fuentes de empleo y
proporcionar un consecuente bienestar para la ciudadanía. De
hecho, la población del país se incrementó en más de un 60% en-
tre 1950 y 1963, Yseguiría creciendo rápidamente hasta media-
dos de la década de 1970, gracias a la oferta de servicios en salud
(Fernández, Schmidt y Basauri, 1976). Este fenómeno demográ-
fico se tradujo, entre otros hechos, en la presencia de niños y
jóvenes que demandaban servicios educativos en todo el país.
Estimaciones incluidas en el cuadro que sigue son una referencia
de la situación que se presentaba .

.18



ESTIMACIONES DE LA POBLACIÓN CON EDAD DE
ESTUDIAR, MATRICULADA Y DEL NÚMERO DE

BACHILLERES DE EDUCACIÓN SECUNDARIA

Primaria
(7 a menos de 13 años) 240500

56800

175300 307000

Secundaria
(13 a menos de 18 años) 19700 35200

Porcentaje de bachilleres
que no entrarían a la
Universidad ,.

47% 64% 84%

Número de bachilleres

* Se estimaba que la Universidad de Costa Rica recibiría 1300 alumnos
nuevos cada año.
Fuente: Monge Alfaro, Carlos. 1966-1967.lnforme del Rector, Universidad
de Costa Rica.
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La creación de los primeros centros regionales sucede en este
contexto general, asunto que importantes autoridades universi-
tarias de la época como el Rector, miembros del Consejo Uni-
versitario, decanos y otros funcionarios tenían muy claro. A esta
coyuntura favorable a una innovación en la oferta de servicios
universitarios, se une un período fecundo de cuestionamiento
en torno a las maneras en que la Universidad de Costa Rica debía
cumplir con sus propósitos y estar más cerca de las comunidades
del país. En el siguiente apartado se discuten esos detalles.

2. El germen de la regionalización de la educación superior
en la Universidad de Costa Rica

En 1967, cuando el Rector de la Universidad de Costa Rica,
Prof. Carlos Monge Alfaro, presenta a la Asamblea Universitaria
su informe de labores, manifiesta su preocupación por el creci-
miento demográfico acelerado que se vive en el país y las escasas
oportunidades que tenían los jóvenes de la época para continuar
estudios más allá de la primaria y de la secundaria. El informe
abunda en cifras contundentes. Por ejemplo, solamente el 22%
de los adolescentes asistía a algún colegio, y de 3626 bachille-
res de secundaria, apenas 1300 podrían entrar a la Universidad
de Costa Rica, ya que esta casa de estudios no tenía capacidad
para recibir más jóvenes de primer ingreso (Monge Alfaro, 1966-
1967). Además, en ese entonces, no había otra universidad en el
país.

Con razón don Carlos se queja:

[Qué mejor fuente de riqueza pueden los go-
bernantes brindar a un país democrático! Pero, si
el número de habitantes aumenta y las oportuni-
dades educativas no, o se mantienen estancadas, se
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e 555c~rre el riesgo de ir pronto al abismo, caer en el des-

orden y estimular la acción disociadora de quienes
se sienten frustrados o al margen de la cultura; en
una palabra, de debilitar las bases en que se asien-
ta en régimen democrático (Monge Alfaro, 1966-
1967:4).

La preocupación de don Carlos no se queda en el incremen-
to numérico de cupos en colegios o en la Universidad; a él le
inquieta que el Estado no haya considerado ampliar la dotación
económica para la enseñanza superior con el fin de que se diver-
sifique la gama de carreras que se podría ofrecer a la juventud,
así como de otras entidades que atiendan al creciente número de
graduados de segunda enseñanza. En ese momento, él visualiza
un futuro así:

... la Universidad debe ser audaz y muy firme,
y crear, poco a poco, un sistema de Colegios Uni-
versitarios y Regionales para ofrecer el primer año
(Estudios Generales y el Área, así como algunas ca-
rreras técnicas apropiadas a la zona o al país en ge-
neral). Un Colegio Regional Universitario consti-
tuiría un eje para coordinar con otras instituciones
de igual carácter que. pronto se crearán al determi-
nar ciertas unidades gubernativas seguir con una
política de igual índole, por ejemplo, el Ministerio
de Agricultura y, posiblemente, el INA (Monge Al-
faro, 1966-1967:8). 0168742

Además, él contempla en este conjunto de instituciones, un
instituto tecnológico, porque como bien señala, la Universidad
de Costa Rica podría coordinar esfuerzos, mas no hacerse cargo
de todo.
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Para haberle planteado la urgente necesidad de ofrecer otras
oportunidades en educación superior a la Asamblea Universi-
taria de esta forma, la iniciativa de don Carlos contaba con un
ambiente propicio entre algunos sectores de la Universidad.
No estaba solo en la búsqueda de soluciones a la falta de cupos
para estudiantes de nuevo ingreso, a la escasa oferta de carre-
ras acordes con el modelo de desarrollo vigente en esos años y
los pocos mecanismos disponibles que permitieran acercar la
educación superior a jóvenes de las zonas rurales. El Segundo
Congreso Universitario, realizado a finales de agosto y principios
de .setiembre de 1966, constituye un antecedente que refleja cier-
to clima propicio en la Universidad, para proyectar el quehacer
universitario fuera de las paredes de la Sede Rodrigo Facio. En
1966, la Universidad de Costa Rica conmemoraba sus bodas de
plata, ocasión apropiada para impulsar una renovación de esa
casa de estudios.

Uno de los objetivos de ese Congreso fue:

Estudiar y plantear: - La proyección de la Uni-
versidad en el proceso de integración, desarrollo y
mejoramiento de la educación pública costarricen-
se ... [así como] - Las necesidades de expansión ma-
terial de la Universidad, de ampliación de servicios
y de carreras, y la necesidad de asegurar nuevos
medios de financiación para responder a la dinámi-
ca que el futuro impone (II Congreso Universitario,
Reglamento Interno, 1966:1).

En ese marco, las comisiones III y V del evento trataron te-
mas como: "La Universidad en el sistema educativo del país" y
"La Universidad y su proyección a la comunidad costarricense",
respectivamente, en las que se presentaron ponencias o se llegó a
conclusiones y recomendaciones en las que se respaldaba la idea
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de una Universidad con mayor presencia en diferentes puntos
del territorio nacional. .

La ponencia del Lic. Mario Fernández Lobo, por ejemplo, en
su alocución a la gran necesidad de formar profesores de ense-
ñanza media sugiere: "Iniciar los cursos extramuros para aque-
llos profesores que residen en poblaciones alejadas de la capital y
para quienes resulta difícil el traslado constante a la Ciudad Uni-
versitaria (Rodriga Facio). El trabajo podría favorecerse con pro-
gramas de extensión universitaria a través de la radio y la televi-
sión" (Fernández Lobo, 1966:5-6). El Lic. Óscar Chaves Esquivel,
por su parte, se refiere a las razones para la creación de Centros
de Extensión Universitaria, citando a don Carlos Monge:

Llevar la Universidad al campo debe ser una meta y una as-
piración constante de toda universidad contemporánea que se
precie de tal. El asunto lo plantea con precisión el Rector de
la Universidad de Costa Rica, profesor Carlos Monge Alfaro, al
afirmar: 'Las Universidades, en su mayor parte, todavía son or-
ganismos desarticulados de la vida económica, social y espiritual
de la nación [... ] Hay pues un divorcio absoluto entre el pueblo y
la Universidad. Esta debe reorientarse, ya que ha llegado la hora
de que la cultura humanística, las ciencias y la técnica sirvan al
hombre y a la comunidad (en Chaves Esquivel, 1966: 7-8).

Al parecer la idea de crear esos Centros no era nueva y según
el Lic. Chaves Esquivel "estarían formados por un pequeño gru-
po de vecinos de la comunidad [... ] como enlace y coordinación
entre la Universidad de Costa Rica y la comunidad costarricen-
se" (Chaves Esquivel, 1966: 9 y 11). La Comisión V en sus con-
clusiones, reitera este interés y recomienda:
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La creación de Centros de Extensión Universi-
taria, en donde los estudiantes y los profesores pue-
dan laborar en forma organizada y en cooperación
con los organismos y entidades que trabajan dentro
del área en donde se ubiquen tales centros.

La participación de los universitarios en este
tipo de actividad, debe ser obligatoria dentro del
currículo de cada escuela. Su propósito será fun-
damentalmente educativo y su método de trabajo
en equipo.

Se deberá contar con la participación de las au-
toridades universitarias y de la Federación de Es-
tudiantes Universitarios de Costa Rica y buscar la
solución al problema financiero que encierra.

Este tipo de actividad de proyección, deberá
completarse estableciendo la obligatoriedad del
trabajo de campo durante un período dado, a quie-
nes optan al grado universitario (II Congreso Uni-
versitario, Comisión V, Conclusiones y Recomen-
daciones de la Comisión de Trabajo, 1966: 7).

En mayo de 1967, don Carlos, en su calidad de Rector, con-
cretó acciones ante el Consejo Universitario, distribuyendo entre
sus integrantes copia del informe preparado por una comisión
nombrada especialmente para estudiar detalles concernientes a
la creación de centros universitarios regionales (Consejo Univer-
sitario, sesión No. 1571, 1967). En ese documento, la Comisión
integrada por el Dr. Claudio Gutiérrez, el Dr. Alfonso Carro y el
Lic. Ovidio Soto, discutió condiciones demográficas y de la eco-
nomía nacional que requerían atención a corto plazo, pero, ade-
más, se reflexionó ampliamente en torno a estrategias en la edu-
cación superior para ampliar posibilidades de matrícula para la
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juventud, a la vez que se proponía un modo de hacerlo median-
te el establecimiento de centros universitarios regionales. Esos
distinguidos universitarios consideraron que una adecuación de
la estructura universitaria a las condiciones prevalecientes en el
país debía tomar en cuenta las siguientes circunstancias:

a) circunstancias de institucionalización:

Las necesidades crecientes del país de acuerdo
a su desarrollo socio-económico, exige un número
de especializaciones y por lo tanto se impone la di-
ferenciación profesional de nivel superior;

b) circunstancias históricas:

La concepción tradicional de la estructura uni-
versitaria fue una respuesta a las pocas profesiones
superiores, pocos alumnos, dentro de una filosofía
de educación de las élites intelectuales. La situación
actual es diferente y se exige de la organización uni-
versitaria otras respuestas, algunas de ellas con el
carácter de urgencia ante otras demandas y otros
estilos de vida;

e) circunstancias de estrategia:

El país ha aceptado la tradicional estructura
universitaria pero en términos generales la Uni-
versidad tanto en su filosofía, como en su orga-
nización, ha estado al margen de la vida misma
del pueblo costarricense (Gutiérrez, Carro y Soto,
1967: l3-14).

Plantear la creación de centros universitarios regionales en
estos términos reflejó no solamente una intención de extender
oportunidades educativas para la juventud costarricense, sino
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que cuestionó también los cimientos de la vida universitaria en
aspectos medulares como el ingreso de solamente ciertos secto-
res sociales y la "lejanía" entre la Universidad y las comunida-
des. Por esa razón, la creación de los centros universitarios re-
gionales, arrastró inevitablemente asuntos polémicos, discutidos
dentro y fuera del claustro universitario, que como se verá, se
prolongaron más allá del inicio del funcionamiento del Centro
Regional de San Ramón.

Antes de detallar el contenido de esa polémica conviene re-
producir lineamientos del concepto de centros universitarios
regionales que se esbozaron en ese informe, los que desde lue-
go, reflejan la consideración de las circunstancias mencionadas.
Para Gutiérrez, Carro y Soto, los centros tendrían los siguientes
propósitos:

1. Colaborar como organismos descentraliza-
dos de extensión universitarios para satisfacer las
necesidades del desarrollo social, cultural y econó-
mico del país;

2. Proporcionar educación general y especiali-
zación en ciencias básicas, con el objeto de brindar
mayor número de oportunidades educativas a los
jóvenes costarricenses que desean prepararse para
estudios profesionales o académicos;

3. Ofrecer carreras de nivel intermedio las cua-
les se determinarán de acuerdo con las necesidades
de la zona en que se ubique el Centro y del país;

4. Constituir una experiencia pedagógica para
el ensayo de nuevos métodos de organización do-
cente, técnica y administrativa de la educación uni-
versitaria;
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5. Familiarizar a los estudiantes provenientes de
las zonas con distintas condiciones sociales y eco-
nómicas con la vida institucional de la Universidad
de Costa Rica;

6. Colaborar estrechamente con el país en la
solución de los problemas de profesorado para la
enseñanza media, así como de otras necesidades
directivas y administrativas del sistema escolar cos-
tarricense;

7. Servir como organismos coordinadores con
otros campos de investigación de la vida activa del
país;

8. Adecuar la estructura universitaria a la es-
tructura ocupacional del país (Gutiérrez, Carro y
Soto, 1967: 21).

De este listado de características, se.aprecia una concepción
multifuncional de los centros regionales, reflejada tanto en el
tipo de opciones académicas, como en un carácter experimenta-
dor e innovador que podría caracterizar su quehacer.

Asimismo, estas instituciones, tanto en su oferta de estudios
e investigaciones, como en sus eventuales enlaces con otras en-
tidades y con organizaciones a lo largo y ancho del país se cons-
tituirían en puentes entre la Universidad de Costa Rica y las co-
munidades.

Además, los autores del informe insistieron en argumentos
que ya don Carlos Monge había expuesto como la exclusión de
bachilleres de colegio de la educación superior, y en particular,
de aquellos bachilleres de áreas rurales.y de escasos recursos a

27



quienes se les haría imposible pagar hospedaje y alimentación en
San José para optar por una carrera universitaria. Así se expresa-
ron: "No es justo que solo se eduquen los que viven a la vuelta de
la Universidad" (Gutiérrez, Carro y Soto, 1967: 19).

Administrativamente, los centros regionales fueron vistos
como complementos de las escuelas profesionales de la Sede Ro-
driga Facio, una especie de "unidades ejecutivas en sus regiones"
(Gutiérrez, Carro y Soto, 1967: 15-16). Los futuros estudiantes
de los centros, según este documento, podrían optar por tras-
ladarse a las escuelas profesionales que tenía la Universidad en
aquella época, una vez que hubieran cursado materias similares a
las que impartía la Facultad de Ciencias y Letras, o bien, podían
seguir un programa de estudio de nivel intermedio, como una
tecnología agropecuaria o en asistencia social y salud, o en agri-
mensura y topografía. También podían ingresar a un programa
de preparación de profesorado en enseñanza media.

Este informe abordó otros asuntos administrativos. Aquí se
tratarán dos, esenciales para entender el compromiso estraté-
gico de la comunidad ramonense: el costo de funcionamiento
de un centro regional y los lugares aptos para esa empresa. Se
calculaba que aparte de los gastos de instalación, esto es de la
adecuación de un edificio y la dotación de equipo necesario, un
primer centro para 600 alumnos tendría un costo anual de CI.
800,000.00. Para establecer el lugar de creación de esos centros
había dos planes: uno que contemplaba la apertura de un solo
centro en 1968 y tres más en años subsiguientes, si había pocos
recursos disponibles; y otro, que preveía la creación de dos cen-
tros en 1968 y dos más en 1969 si la Universidad lograba obtener
recursos suficientes.
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En el primer plan se priorizaba la creación de un centro re-
gional en Liberia en 1968 y otro en el cantón Central de Alajuela
en 1969. De acuerdo con el segundo plan, se proyectaba la aper-
tura de centros en Liberia y Alajuela en 1968 y al año siguiente
dos más, uno en Turrialba y otro en San José. San Ramón no
estaba en esos planes.

Esta concepción de centros universitarios regionales es algo
distinta de la propuesta de los Centros de Extensión Universi-
taria que había emanado del II Congreso, ya que incorpora la
formación de profesionales y no solamente actividades de lo que
hoy se conoce como extensión docente. Entre 1966 y 1967, se le
dio amplitud y un sentido profesional a ese esfuerzo que com-
partía una parte de la comunidad universitaria de lograr una ma-
yor proyección de la Universidad a las distintas regiones del país.

En efecto, no todo el profesorado universitario estaba de
acuerdo con la creación de los centros universitarios regionales.
En las sesiones en que el Consejo Universitario discutió el in-
forme de los profesores Gutiérrez, Carro y Soto, esas diferencias
emergieron (Consejo Universitario, sesión No. 1582, 1967 Yse-
sión No. 1594, 1967). Varios de los integrantes de ese cuerpo co-
legiado centraron su posición en otras alternativas para ampliar
los cupos de primer año con el fin de aprovechar de manera más
eficiente los recursos que ya la Universidad tenía en la hoy Sede
Rodriga Facio, para atender los años siguientes de una carrera
profesional. Desde esa postura, esgrimieron varios argumentos
en contra de la creación de centros universitarios como estrate-
gia para ampliar oportunidades.

Se decía, por ejemplo, que la Universidad se podría debilitar
creando centros ubicados en otras partes del país, y que la aper-
tura de esos centros implicaría una inversión que sería mejor
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aprovechada en la Sede Rodrigo Facio, en donde había necesida-
des postergadas e insatisfechas. La escasez de profesionales com-
petentes para enseñar era otro obstáculo, además de que algunos
integrantes del Consejo pensaban que irse a trabajar a un centro
regional era perderse oportunidades de crecimiento profesional
que sí había en San José.

¿Pero cómo hacer con los estudiantes de zonas rurales a
quienes no se debía negar oportunidades? Se ofrecían solucio-
nes como buenas becas y residencias, amén de considerar que a
estos jóvenes no se les debía privar de experimentar "el ambiente
sofisticado y más evolucionado que ofrece la capital" (Consejo
Universitario, Acta de la Sesión No. 1582, 1967: 41). Además,
algunos pensaban que alojados en residencias universitarias
brindaba un ambiente más propicio para el estudio que el de sus
propios hogares.

Para algunos miembros del Consejo Universitario, la crea-
ción de centros universitarios regionales no se limitaba a la am-
pliación de la matrícula del primer año; había otro trasfondo en
la iniciativa de regionalizar la educación superior. El sustento
de los futuros centros regionales se encontraba en la necesidad
apremiante de incorporar al resto del país, no solamente al Área
Metropolitana, a los aires de desarrollo y diversificación eco-
nómica que se impulsaban desde el gobierno, y de brindarle la
oportunidad de ser parte de ese proceso a los jóvenes de toda la
nación, quienes, en número creciente, colmaban los pocos co-
legios de la época. Además, había la preocupación acerca de la
forma que llegaría a tener "un sistema coordinado de educación
superior" a futuro, asunto que, con o sin el aval de la Universidad
de Costa Rica, se gestaba en distintas provincias.
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La Licda. María Eugenia Dengo de Vargas fue muy enfática
al describir este marco más amplio para la toma de decisiones al-
rededor de la creación de centros universitarios regionales. Tam-
bién insistió, del mismo modo que otros integrantes del Consejo
Universitario y el señor Rector, en que el punto de partida lo
conformaban las "situaciones" que vivía el país en ese momento
histórico, así como la falta de recursos de buena parte de la po-
blación costarricense. Decía ella: "[ ... ] hay que tomar en cuenta
que la población costarricense es pobre pero tiene un nivel alto
de aspiraciones" (Consejo Universitario, sesión No. 1582: 44,
1967). Ese enfoque nacional en el que se insertaba la apertura de
centros universitarios regionales lo compartía el Lic. Carlos José
Gutiérrez quien abogó por un desarrollo balanceado en el país
con el fin de evitar un "crecimiento macrocefálico" característico,
ya en ese entonces, de muchos países latinoamericanos (Consejo
Universitario, sesión No, 1582: 46, 1967).

El 11 de setiembre de 1967, después de una sesión en la que
persistían dudas acerca de la creación de centros regionales y sus
funciones específicas, pero en la que también se defendió el pa-
pel de la Universidad de "llevar la iniciativa permanente en el
desarrollo de la cultura general para todo el país" como insistió
el Dr. Rodrigo Gutiérrez, se aprobó la moción del Lic. Carlos
José Gutiérrez "en el sentido de votar, como política general, si
la Universidad de Costa Rica está decidida a crear los Centros
Universitarios Regionales de que habla el documento que está en
estudio, de manera que puedan conjugarse todos los factores que
sean necesarios para llevar a cabo esta política en los diferentes
sectores del país" (Consejo Universitario, sesión No. 1594: 62,
1967). Quedó pendiente discutir detalles acerca del funciona-
miento de esos centros en futuras sesiones.
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3. Se crea elprimer centro universitario regional en San Ramón

En 1967, la Municipalidad de San Ramón mostró un gran
interés en atraer para el Cantón opciones educativas. Por ejem-
plo, el 1 de julio varios regidores expresaron su molestia porque
el INA, creado en 1965 (Rovira Mas, 1982), había ofrecido brin-
dar cursos en San Ramón y no había cumplido (Municipalidad
de San Ramón, sesión ordinaria No.25, 1967). También en ese
año esa corporación solicitó al Poder Ejecutivo, al Ministerio de
Educación y a la Asamblea Legislativa abrir una Escuela Nor-
mal Superior en San Ramón. Para tal efecto, en el documento
en el que se hace la petición se dice: "Que San Ramón reúne
condiciones apropiadas para que esa escuela pueda ser ubicada
en este cantón y desempeñar funciones de tipo regional, donde
podrán beneficiarse no solamente los ramonenses, sino también
los cantones cercanos a éste, así como los de las provincias de
Puntarenas y Guanacaste" (Municipalidad de San Ramón, sesión
ordinaria No.26, 1967).Incluso se hizo un intento por estable-
cer en el cantón una sucursal del Centro Cultural Costarricense
Norteamericano, para que se brindara la enseñanza del inglés
(Municipalidad de San Ramón, sesión ordinaria No.53, 1967).

El interés por apostar a la educación como un medio para
beneficiar a la población no era nuevo en el cantón. Una larga
trayectoria de hechos respalda ese compromiso que exhibieron
los ramonenses desde que se fundó oficialmente la aldea de San
Ramón en 1844 (Paniagua Alvarado, 2002). No solamente la
apertura temprana de varias escuelas en la década de 1850, sino
también el impulso que le brindó a la educación y a la curiosi-
dad intelectual la presencia de Iulián Volio y su círculo de ami-
gos, hacia los años de 1878 a 1882, son testigos de esa apuesta
(Pineda, 1982). Hablan de ese compromiso, la existencia de una
escuela complementaria a principios del siglo XX para preparar

32



maestros (Pineda, 1982) y su reapertura hacia 1940, lo mismo
que el esfuerzo para abrir las aulas de un colegio hacia 1952, el
primero en el sector occidental del Valle Central (Museo de San
Ramón, s.f.). En 1967, abrió sus puertas un colegio nocturno,
que se unió a otras instituciones educativas que ya funcionaban
en San Ramón: el Colegio Patriarca San José (Cubero Cárdenas,
Núñez Reyes y Salas Araya, 1991) y la Escuela Normal (Munici-
palidad de San Ramón, 1969)

En una población así, no fue difícil convocar a directores de
los colegios de la región, profesores y maestros para que en una
sesión municipal, celebrada el 28 de julio de 1967, escucharan
"un proyecto del señor diputado Carmona Benavides, y decidir
el camino a seguir sobre el mismo" (Municipalidad de San Ra-
món, sesión ordinaria No. 28,1967, f. 41). Presentes los regidores
propietarios: Rafael Mora Bustamante, Isabel Vásquez de Soto,
Emilio González Cascante, Eladio Gamboa Alpízar, así como los
regidores suplentes Antonio Campos Quesada y Fabián Calvo
Zamora, además el Ejecutivo Municipal Wale Arredondo Sagot,
el maestro de obras municipales Luis Guillermo Barrantes Cam-
pos, y los educadores invitados don Arnulfo Carmona Benavides
explicó ampliamente el proyecto de la Universidad de Costa Rica
de establecer centros universitarios regionales. El interés del se-
ñor diputado era indagar acerca de las posibilidades de que San
Ramón fuera una de las sedes de esos centros para movilizar con
rapidez a las fuerzas vivas y justificar ante las autoridades univer-
sitarias la escogencia de San Ramón, que como se recordará, no
aparecía en la lista inicial de lugares probables.

La propuesta inmediatamente tuvo una gran acogida por lo
que se nombró un comité provisional integrado por los direc-
tores de instituciones educativas de la ciudad de San Ramón, la
regidora Vásquez de Soto como representante de la Municipali-
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dad y los profesores Alaín García Gamboa, Director Provincial
de Escuelas y Víctor Hugo Pizarra Morgan, Supervisor Escolar,
para que empezaran a trabajar. Habían transcurrido poco más de
quince días desde que el Consejo Universitario empezara a dis-
cutir el informe de los profesores Gutiérrez, Carro y Soto cuando
ya en San Ramón, gracias al interés del diputado Arnulfo Car-
mona Benavides, había una comunidad en marcha para ser sede
de uno de los primeros centros regionales. El también diputado
y Decano de la Facultad de Derecho de la Universidad de Costa
Rica, don Carlos José Gutiérrez, facilitó ese informe a don Ar-
nulfo, quien como se aprecia, se movió con rapidez para buscar
apoyo en San Ramón (Carmona Benavides, 2008). El diputado
Carmona Benavides se mantuvo desde ese momento, hasta des-
pués de iniciadas lecciones en el Centro Regional de San Ramón,
vigilante y en estrecho contacto con la Municipalidad y sectores
de ramonenses vinculados a la apertura de ese Centro.

En aquel entonces, además del interés por atraer opciones
educativas, la Municipalidad de San Ramón experimentaba una
fuerte presión de los distritos y del centro del cantón pues había
muchas necesidades. Si bien en el área urbana se tenían servicios
públicos de salud diversos, incluido un hospital periférico, "un
buen servicio de cañería, [y] un buen servicio eléctrico" (Mu-
nicipalidad de San Ramón, 1969: 10), faltaba mucho que hacer
en materia de equipamiento urbano, así como de vías y medios
de comunicación, en la ciudad misma y entre ésta y el campo.
Por esa razón, caminos, alcantarillado, telefonía, entre muchos
asuntos eran motivo de una constante discusión en las sesiones
municipales, y el Concejo Municipal se debatía para dividir los
magros ingresos de la Corporación con la finalidad de atender
esas solicitudes.
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La creación de los centros regionales, sin embargo, no se
perdió de vista, tanto por el interés que había despertado ese
tema, como por el consejo oportuno de don Arnulfo. El diputa-
do Carmona Benavides, por otra parte, mantenía comunicación
constante con autoridades de la Universidad de Costa Rica, y
con diputados de la Asamblea Legislativa (Carmona Benavides,
2008; Chaves, 1983). Así, en setiembre, él asiste nuevamente a
una sesión del Concejo para sugerir medidas con las cuales la
Municipalidad pudiera tener acceso a recursos que el Estado le
adeudaba y acciones para darle fuerza a las aspiraciones ramo-
nenses de contar con un centro universitario. En ese entonces,
planteó gestionar "el apoyo moral de las municipalidades de los
cantones vecinos, e igualmente de las Corporaciones de Punta-
renas y Miramar" y enviar una nota al Rector de la Universidad
de Costa Rica ofreciendo el antiguo Palacio Municipal, así como
"toda la colaboración que sea necesaria y se pueda dar dentro
de las condiciones económicas existentes para el establecimiento
en esta ciudad de un Centro Regional Universitario" (Municipa-
lidad de San Ramón, sesión ordinaria No. 40, 1967). Esas pro-
puestas fueron apoyadas por unanimidad, al igual que la idea de
don Arnulfo de contactar a los ramonenses vinculados a la Uni-
versidad para que apoyasen el establecimiento del Centro en San
Ramón (Municipalidad de San Ramón, sesión ordinaria No.41,
1967).

En ese mismo mes, se empezó a recibir cartas de apoyo a la
creación de un centro universitario en San Ramón de parte de
otras municipalidades (Municipalidad de San Ramón, sesión or-
dinaria No.43, 1967). Pero desde ese mes y hasta finales de año,
hubo una labor incesante por parte de varios entes y personas: la
Municipalidad de San Ramón, el diputado Carmona Benavides
desde la Asamblea Legislativa y con amplios contactos en San
José, el comité de directores de instituciones educativas nombra-
do por la Municipalidad que visitó en varias oportunidades al
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Rector de la Universidad de Costa Rica, el Comité de Jóvenes
pro Centro Regional, las Municipalidades de varios cantones (La
Nación, 20 de abril de 1968), y muchos ciudadanos que se in-
corporaron a título personal. Este torbellino humano, unido a
la labor de convencimiento del diputado Carmona Benavides,
motivó a cuarenta y cinco diputados para que, no solamente
apoyaran la creación de centros regionales, sino que también se
inclinaran porque uno se ubicara en San Ramón (Monge Alfaro,
1967-1968).

Una publicación de página completa, financiada por la Mu-
nicipalidad ramonense, aparecida en el diario La Nación y diri-
gida al Consejo Universitario y al Rector, contribuyó a inclinar la
balanza a favor de San Ramón. Allí se reproducían las cartas y te-
legramas de las municipalidades de Naranjo, Puntarenas, Alfaro
Ruiz, Palmares y Esparza avalando la solicitud de aquella Corpo-
ración. Puntarenas, por ejemplo, se expresó aSÍ:"Considera esta
Corporación que la creación de un Centro de éstos en la ciudad
de San Ramón es de gran beneficio para la Provincia de Punta-
renas y lugares circunvecinos por la ayuda que dará a los miles
de Bachilleres de escasos recursos económicos para continuar su
preparación superior': La Municipalidad de Esparza consideró
conveniente la apertura de ese Centro Universitario: "por cuan-
to a los estudiantes de estos lugares se les facilitaría más el trasla-
do y tendrían mayores oportunidades de efectuar sus estudios de
'Profesorado'" (La Nación, 4 de diciembre de 1967, p. 99).

Todas estas acciones atrajeron la atención del Rector, de ma-
nera que el 28 de diciembre una delegación de la Universidad,
compuesta por el Lie. Rolando Fernández de la Comisión Ase-
sora del Rectorado y el Lic. Francisco Morellli del Departamento
Legal, visitó San Ramón para conversar con el Presidente Muni-
cipal' Sr. Rafael Mora, los diputados señores Arnulfo Carmona y
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Trino Zamora, el Prof. Alaín García y ramonenses comprome-
tidos con la creación del Centro Universitario (La Nación, 20
de abril de 1967, p. 39; Consejo Universitario, sesión No. 1619,
1968). En esa reunión se habló de costos de la apertura de un
centro regíonal y de otros elementos de apoyo que serían nece-
sarios. El Presidente Municipal, en palabras del Lic. Fernández,
indicó en ese momento que la Municipalidad:

...estaba dispuesta a entregar a la Universidad
de Costa Rica, para el primer año de operación del
Centro Regional, la suma de C/. 100,000 (cien mil
colones) en dinero en efectivo y a traspasar, si la Uni- .
versidad lo acepta, el viejo edificio del Palacio Muni-
cipal - el cual mide 2.000 varas cuadradas y tiene un
valor aproximado de C/. 500,000, y si eso no fuera
suficiente traspasaría también una manzana vecina a
la Escuela Normal de aquella ciudad (Consejo Uni-
versitario, sesión No. 1619, 1968: 67).

Pero eso no fue todo: algunos de los asistentes a la actividad
ofrecieron dinero en efectivo que miembros de la comunidad ra-
monense estaban dispuestos a aportar, así como materiales y mano
de obra para preparar instalaciones adecuadas. También se men-
donó donaciones de mesas y equipo, además del ofrecimiento
del Gerente de Radio Cima, de media hora diaria en esa emisora
para que la Universidad transmitiera los programas que conside-
rara necesarios. Los representantes de la comunidad ramonense
aprovecharon para solicitar una misión técnica con el fin de de-
terminar la organización académica del futuro centro regional y
lineamientos para arreglar las instalaciones físicas. Comentaron
también acerca de la existencia de muchos padres de familia de
esa localidad y de cantones vecinos, quienes esperaban el inicio de
operaciones del centro a fin de no t~ner que enviar a sus hijos a San
José para cursar estudios superiores.
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Para darle continuidad al proceso se decidió conformar un co-
mité local de desarrollo universitario, el que, a su vez, visitaría las
cabeceras de cantones vecinos para crear allí organizaciones simi-
1ares y generar una amplia red de apoyo. En San Ramón ese co-
mité fue integrado posteriormente por los señores: José Valencia-
no Madrigal, Presidente; Alaín García Gamboa, Vice-Presidente;
Hernán Hernández Madrigal, Tesorero; Edwin Carmona Benavi-
des, Coordinador; Jaime Mora Salas, Secretario; Juan Rafael Zúñi-
ga Picado y la Sra. Mercedes Orlich de Carvajal, Vocales (Muni-
cipalidad de San Ramón, sesión ordinaria No.4, 1968; Comité de
desarrollo Universitario de San Ramón, sesión No. 1, 1968). La
visita concluyó con una entrevista en Radio Cima en la que los
representantes de la Universidad se refirieron a los programas de
desarrollo de esta casa de estudios y los programas de Extensión
Universitaria.

El 12 de enero de 1968, apenas pasadas las celebraciones
navideñas y de Año Nuevo, el Rector llevó al Consejo Univer-
sitario la propuesta de abrir los primeros centros universitarios
regionales en San Ramón y en Liberia. Los miembros del Conse-
jo acogieron por unanimidad la propuesta y acordaron que esos
centros iniciaran actividades a partir del 1de marzo de ese año.

San Ramón había logrado una anhelada meta, pero aún había
un arduo camino que recorrer antes de que, efectivamente, se ini-
ciaran lecciones en el antiguo Palacio Municipal y se consolidara
el sueño de contar con una universidad. Se le había ofrecido a la
Universidad de Costa Rica un generoso abanico de recursos, y a
partir de ese momento, tanto la Municipalidad como la colectivi-
dad ramonense debían cumplir con su palabra. Al día siguiente,
representantes del Comité de Desarrollo Universitario estuvieron
en la Municipalidad con el fin de "coordinar la orientación" que se
le daría al funcionamiento del Centro Regional y para resolver su
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eventual ubicación, ya que al decir de la regidora Vásquez de Soto
"muchas personas no están de acuerdo con el arreglo del palacio"
por el deterioro que este edifico presentaba (Municipalidad de
San Ramón, sesión ordinaria No.2, 1968, ff. 400- 401). Sin embar-
go, pese a que también se habían contemplado unos terrenos del
INVU a la entrada de la ciudad de San Ramón, lo más importante
era "armonizar la diversidad de criterios" existentes y comunicarse
cuanto antes con la Universidad.

Poco más de dos semanas después, la comunicación entre la
Universidad y el Comité de Desarrollo Universitario había ren-
dido frutos. Tanto don José Valenciano Madrigal, el Lic. Edwin
Carmona Benavides, don Hernán Hernández Madrigal y otros
miembros de ese Comité ofrecieron explicaciones contundentes
para que la Municipalidad procediera a empezar los trabajos de
remo delación en el antiguo Palacio, según los planos que traza-
ra el arquitecto de la Universidad. Ante la urgencia de empezar
y financiar esas obras, el Concejo Municipal encomendó a los
diputados Arnulfo Carmona Benavides y Trino Zamora Jimé-
nez, presentar un proyecto de ley para cambiarle destino a una
partida de C/. 30,000.00, originalmente destinada a la compra de
lámparas de mercurio para la ciudad. Estos fondos debían ser-
vir para atender los gastos de remo delación del antiguo Palacio.
También se hacía necesario desalojar de este inmueble algunas
oficinas públicas que allí funcionaban, para lo que el Concejo
nombró una comisión (Municipalidad de San Ramón, sesión or-
dinaria No. 4,1968). El correo, los telégrafos, la Unidad Sanitaria
y la Biblioteca Pública fueron algunas de esas oficinas que debie-
ron ser reubicadas (La Nación, 20 de abril de 1968).

En esa misma sesión se formalizó el ofrecimiento que algu-
nos regidores habían hecho a representantes del Consejo Uni-
versitario de "hacer todos los trabajos necesarios y dar el aporte
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económico de C/. 100,000.00 para el Centro" (Municipalidad de
San Ramón, sesión ordinaria No. 4, 1967, f. 423), gracias a la
moción presentada por el regidor Campos Quesada. Pero este
ingente esfuerzo no parecía ser suficiente. Por esa razón, se ana-
lizaron otras opciones, a solicitud de miembros del Comité de
Desarrollo Universitario, que generaron roces con entidades
como la Asociación Deportiva Ramonense, lo que amenazaba
la donación de recursos de particulares vinculados a esa Asocia-
ción, ofrecidos para sufragar gastos de acondicionamiento del
antiguo Palacio Municipal. Sin querer ocasionar divisiones des-
afortunadas en la comunidad, varios regidores se inclinaron por
favorecer al Centro Regional, sin dejar totalmente en desamparo
al fútbol ramonense (Municipalidad de San Ramón, sesión ordi-
naria No.6, 1968).

Mientras la Municipalidad realizaba gestiones para recaudar
los recursos necesarios y reubicar a las oficinas que estuvieron
instaladas en el antiguo Palacio, no sin enfrentar problemas de
diversa índole (La Nación, 23 de febrero de 1968; Municipa-
lidad de San Ramón, sesión ordinaria No. 8, 1968), el Comité
de Desarrollo Universitario efectuaba actividades variadas, por
ejemplo, motivaba a la población por medio de radioemisoras,
pues empezaba a emerger una oposición vigorosa a la apertura
del Centro Regional, por parte del entonces Ministro de Educa-
ción, Lic. Guillermo Malavassi (La Nación, 20 de enero de 1968,
p. 14 YLa Nación, 24 de enero de 1968, p. 8; Fuentes Quesada,
2008, Núñez Acosta, 2008). Esta motivación también se hacía de
puerta a puerta en San Ramón y mediante visitas a los cantones
vecinos.

Don Guillermo objetaba la creación de ese Centro en San
Ramón, pues ya había empezado a funcionar en esta ciudad una
Escuela Normal y consideraba que c?n la llegada de la Universi-
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dad, se duplicarían funciones. Sin embargo, de cierto modo, esta
postura contrariaba la orientación del gobierno del Presidente
José Joaquín Trejos, quien había expresado:

Creo en consecuencia que, confiriendo la mayor
dignidad al trabajo, debemos alentar toda iniciativa
posible, tanto personal como de las comunidades,
lo cual equivale a dar el mayor énfasis y el ámbi-
to más vasto a la tarea educativa, que es la misión
más sublime y propia del Gobierno. Así, la tarea de
promover el concurso y esfuerzo propios de perso-
nas y comunidades para su desenvolvimiento, pasa
a formar parte de las obligaciones del Gobierno en
materia educativa; y éste procurará llegar a toda co-
munidad con tantos mayores recursos y asistencia,
como mayor se haya producido en ella ese impulso
de auto ayuda (en Rovira Mas, 1982: 165-166).

El Comité organizó también colectas públicas entre ciuda-
danos, el comercio y empresarios con miras a reunir fondos y
materiales de construcción, labor que resultó indispensable para
cumplir con las demandas financieras de la instalación del Cen-
tro Regional. Relata el Prof. Luis Armando Ugalde Marín, pri-
mer Director del Centro Regional, que hubo personas que ofre-
cieron cuotas desde cinco centavos hasta miles de colones de la
época (La Nación, 1 de mayo de 1969). También recuerda que
algunas personas firmaron pagarés "y se obligaban a pagar en
abonos mensuales su donación; muchos que no podían compro-
meterse a dar dinero, trabajaron gratuitamente en las obras de
remo delación del edificio" (Ugalde, 1978). En actas del Comité
de Desarrollo Universitario de San Ramón se reitera la existencia
de planes de pago por medio de pagarés pero además se registra
la formación de un Comité de Trabajo integrado por Tilo Gueva-
ra, Félix Pineda, Teodoro Barrantes, Mario Durán y Alberto Del-
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gado Rojas, quienes no solamente donarían su trabajo, sino que
además convocarían a otros hombres a hacer lo mismo. Adicio-
nalmente, se formaron comités integrados por un total de treinta
y siete personas para realizar una marcha popular de ayuda eco-
nómica y recoger fondos (Comité de Desarrollo Universitario de
San Ramón, sesión No, 9, 1968)

Desplegaron una actividad constante con reuniones semana-
les don José Valenciano Madrigal, don Hernán Hernández Ma-
drigal y don Edwin Carmona Benavides, y se les sumaron otros
ciudadanos como don Francisco Soto Badilla, don Álvaro Acos-
ta Rodríguez, don Rafael Mora Bustamante -Presídente Muni-
cipal- y don Álvaro Fuentes Quesada, apoyados siempre por
don Arnulfo Carmona Benavides. Estas personas dispusieron de
todo el tiempo necesario para crear condiciones apropiadas para
la apertura del Centro Regional, así que no escatimaban tiem-
po para trasladarse a San José las veces que fuera necesario sin
nunca recibir remuneración económica alguna por este esfuerzo
(Fuentes Quesada, 2008).

La juventud ramonense no se quedó por fuera en un aconte-
cimiento que la beneficiaría en demasía, así que varios jóvenes,
quienes mediante don Arnulfo Carmona estaban enterados de
la posibilidad de traer un centro universitario regional para San
Ramón, se dieron a la tarea de convocar a una asamblea para
organizarse. Estos jóvenes habían creado una Escuela de Jóvenes
Dirigentes (ES.CA.LI.RA.) en la localidad y, en ese momento, ya
tenían cierta trayectoria en el cantón (Rodríguez Herra, 2008).
Con la colaboración de don Luis Emilio Chassoul, quien conta-
ba con un equipo de perifoneo, divulgaron la actividad. En esa
asamblea, además de discutir las bondades del proyecto eligie-
ron un Comité Pro Centro Regional, integrado por don Marco
Antonio Rodríguez Herra, don Jaime Mora Salas, quien hacía de
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vínculo con el Comité de Desarrollo Universitario, don Carlos
Núñez Acosta, doña Marielos Orlich Soto y don José María Za-
mora Carvajal (La Nación, 25 de enero de 1968; Núñez Acosta,
2008; Rodríguez Herra, 2008 y Fuentes Quesada, 2008).

La actividad de este Comité, conocido también como el "Co-
mité Juvenil" fue intensa. Sus miembros visitaron los colegios de
la región para informar a los futuros bachilleres de las oportuni-
dades que tendrían con la instalación del Centro Regional. Bus-
caron apoyo para visitar al Presidente de la República, Prof. José
Joaquín Trejos, y entregarle una carta en la que plasmaban sus
argumentos (Anexo No.1). Don Arnulfo Carmona les ayudó a
conseguir la cita y don Rafael Ángel González con don Fernando
Rodríguez dieron forma a las preocupaciones que los embarga-
ban. En la nota indicaban, entre otros aspectos, lo siguiente:

Debemos subrayarle que hemos visto con gran
satisfacción la creación de la Escuela Normal Supe-
rior, obra de su gobierno y del Sr. Ministro Mala-
vassi Vargas, que será de grandes proyecciones para
la preparación de profesores de Enseñanza Media.
Nos permitimos felicitar a su gobierno por ese
acierto, porque ésta era una necesidad sentida des-
de hace mucho tiempo y que ha llenado de orgullo
y satisfacción al Sr. Ministro de Educación, pero
eso no le autoriza a entrar en rivalidades con la
Universidad Nacional [léase: Universidad de Costa
Rica], porque la Escuela Normal de Francia nunca
ha entrado en rivalidad con La Sorbona, que es la
más culta Universidad Gala; centenaria y prestigio-
sa; donde dicho sea de paso se educó nuestro mejor
científico el Dr. Clodomiro Picado.
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Por las razones expuestas, Sr. Presidente y por
las circunstancias de crisis que vive el país y que no
son del caso mencionar ya que no escapan a vuestro
conocimiento, nosotros los jóvenes de Costa Rica,
le instamos a Ud. en la forma más respetuosa para
que le pida al Sr. Ministro Malavassi, que cese en
sus ataques a los centros regionales universitarios.

No escapará a su ilustrado criterio que los cen-
tros regionales universitarios, serán en el futuro,
como lo son ahora las sucursales de la Caja Costa-
rricense del Seguro Social para la salud del pueblo
costarricense (Rodríguez Herra, 1968: 2).

En la reurnon estuvo también el Ministro de Educación,
el Lie. Guillerrno Malavassi Vargas. Cuenta don Carlos Núñez
Acosta (2008) que en esa oportunidad encontraron una férrea
oposición de ambos funcionarios a la perspectiva de un centro
regional en San Ramón y que se les ofreció becas, transporte y
residencias con el propósito de que desistieran de su apoyo a los
servicios universitarios que les ofrecía la Universidad de Cos-
ta Rica. Sin embargo, los jóvenes no cambiaron de criterio (La
Nación, 25 de enero de 1968, p. 27). Además, organizaron una
manifestación de apoyo a la apertura del Centro Regional con la
colaboración de colegiales ramonenses y palmareños para pre-
sionar por recursos necesarios (Rodríguez Herra, 2008; Boletín
No. 1, 1968), pues no era suficiente todo el esfuerzo de los demás
sectores involucrados si los fondos para la operación del Centro
Regional no se giraban. Don Arnulfo, una vez más, se sumó a es-
tas iniciativas mediante un artículo periodístico en el que instaba
al Presidente José Joaquín Trejos para que otorgara los recursos
necesarios con el fin de que las clases empezaran el 1 de marzo
de 1968 (Carmona Benavides, sin más datos).
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Llegado el mes de marzo, el antiguo Palacio Municipal no
estaba listo. La Municipalidad seguía procurando recursos aun-
que tuviera que sacrificar otras obras urgentes en el cantón. El
Maestro de Obras, don Luis Barrantes, informaba el 9 de mar-
zo que había convenido con los trabajadores de la remo delación
del antiguo Palacio que trabajaran los domingos "a sueldo co-
rriente y que las horas extras a sueldo doble" (Municipalidad de
San Ramón, sesión ordinaria No. 9, 9 de marzo de 1968, f. 471),
pero que necesitaba el aval de la Municipalidad para proceder de
acuerdo con lo prometido. Ese día, la preocupación fue grande
entre los miembros del Concejo Municipal, por lo que por ini-
ciativa de la regidora Vásquez de Soto, deciden visitar el edificio
para valorar el avance de las obras.

Días después, la congoja la siente don Arnulfo Carrnona al
hacerse presente en las futuras instalaciones pues teme que el in-
mueble no esté listo para el lo de abril, fecha fijada para el ini-
cio de lecciones. Ante la premura, el Concejo decide aumentar
el número de trabajadores o bien formar otra cuadrilla para que
trabaje de noche, y avisar de estos contratiempos al Comité de
Desarrollo Universitario, organismo que mantenía estrecha co-
municación con el Comité de Desarrollo de la Sede Rodrigo Facio
(Municipalidad de San Ramón, sesión ordinaria No. 10, 1968). La
gran dedicación del Maestro de Obras y el apoyo que recibía de
los distintos entes comprometidos con esos trabajos, hasta del se-
ñor Carlos Núñez Acosta, quien con su motocicleta Vespa hacía
los viajes a San José que fuesen necesarios para gestionar el ma-
terial requerido (Rodríguez Herra, 2008), todavía no bastaba, de
allí que se tuvieran que hacer contratos parciales con trabajadores
ocasionales para repellar paredes y pegar el cielo raso (Municipa-
lidad de San Ramón, sesión ordinaria No. 11, 1968)
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El 30 de marzo, don José Valenciano Madrigal, se acercó
nuevamente a la Municipalidad, esta vez para coordinar las ac-
tividades para la inauguración del Centro Universitario. En ese
momento, el tesorero del Comité de Desarrollo Universitario,
don Hernán Hernández Madrigal, informó que de los más de
CI. 43,000.00 que esta organización había reunido, se habían
gastado CI. 24,000.00 por lo que disponían de alrededor de CI.
19,000.00. El Concejo, por su parte, designó como representan-
tes al Presidente Municipal, don Rafael Mora Bustamante y al
Vice- Presidente, don Eladio Gamboa Alpízar (Municipalidad de
San Ramón, sesión ordinaria No. 12, 1968).

Cuando se estaba a las puertas de iniciar, el 1 de abril, una
de las paredes interiores del antiguo Palacio Municipal se des-
plomó, por lo que, otra vez, hubo que posponer el anhelado sue-
ño de reabrir las puertas de este histórico edificio, pero ahora
para formar profesionales universitarios. Sin embargo, ya no
sería por mucho tiempo. En este momento, desde la Secretaría
de la Municipalidad se habían hecho trámites de matrícula para
los futuros alumnos del Centro Regional. Allí se había instalado
la Secretaría de esta institución, la que además de la matrícula,
brindaba información y distribuía formularios de becas (Ugalde,
1972). El Comité Juvenil nuevamente se hizo presente y apoyó
esta labor administrativa (Núñez Acosta, 2008).

El sábado, 20 de abril de 1968, se inauguró el Centro Regio-
nal Universitario de San Ramón, primera institución de este tipo
en el país y punta de lanza en la regionalización de la educación
superior pública. El regocijo para la comunidad ramonense fue
indescriptible, ya que el empeño por alcanzar esta meta invo-
lucró de muchas maneras a la ciudadanía. Nuevamente, la Mu-
nicipalidad, el Comité de Desarrollo Universitario de San Ra-
món y un Comité Femenino de apoyo (Comité de Desarrollo
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Universitario de San Ramón, sesiones Nos. 14 a 22), así como
otros ramonenses se dieron a la tarea de organizar un programa
colmado de actividades públicas, para que ese pueblo generoso
y comprometido participara en una fiesta que era suya (Anexo
2). Desde las nueve de la mañana se iniciaron los actos con un
desfile de escuelas y colegios. Luego, frente al antiguo Palacio
Municipal, ahora sede del Centro Regional, sesionó el Consejo
Universitario; hubo discursos y la acostumbrada bendición del
inmueble. En el parque se presentó el Coro Universitario, más
tarde los ramonenses disfrutaron de una retreta de gala a cargo
de la Filarmonía de San Ramón y de un juego pólvora. También
se trenzaron atletas de la Universidad de Costa Rica con los de la
localidad en un juego de baloncesto, y para terminar hubo, ade-
más de recepción en el Centro de Cultura Social, un baile muy
animado (Municipalidad de San Ramón, 20 de abril de 1968).

No menos emocionados estuvieron todos los funcionarios
universitarios de la época, quienes desde la Sede Rodrigo Facio
contribuyeron con lo que para ellos era una necesidad del país.
Recogiendo ese sentimiento, don Carlos Monge, se expresó así
en su discurso de inauguración (Anexo 3) del Centro:

[... ] este Acto Inaugural es de trascendental
importancia en la historia de la Universidad: es el
comienzo de un nuevo período en el desarrollo y
evolución de la Institución. Al emprender juntos,
Universidad y Comunidad Ramonense, un proce-
so educativo aquí, en esta ciudad ilustre y fuente
de ya consagradas tradiciones culturales, signamos
una nueva aventura en el campo de la educación
superior [... ] Si ahora estamos con el corazón al-
borozado al asistir a este convivio espiritual, ello ha
sido posible por la voluntad creadora de la comu-
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nidad ramonense que al saber de nuestros propósi-
tos y proyectos no quedó dormida esperando que
el maná lloviese del cielo. No. Prestos, diligentes y
con fe y optimismo, maestros, profesores, estudian-
tes, funcionarios públicos, munícipes, sacerdotes,
amas de casa, y en general el pueblo, se fijaron una
meta y con su magnanimidad y aporte económico
hicieron posible que la Universidad de Costa Rica
sentara las bases de una política educativa de ma-
yor significado y proyección sociales (Monge Alfa-
ro, 1968).

Consciente del camino que aún quedaba por recorrer para
consolidar el proceso de regionalización de la educación supe-
rior en Costa Rica el señor Rector agregó estas reflexiones:

De esta experiencia depende que la Universidad de Costa
Rica, en corto plazo, sea capaz de romper la torre de marfil en la
que hasta ahora ha vivido, y se acerque al pueblo e interprete sus
necesidades y contribuya a satisfacerlas en la medida en que lo
permita el cometido que de este tipo de instituciones educativas
espera la nación (Monge Alfaro, 1968).

4. El primer año de regionalización universitaria >+-

El 22 de abril se iniciaron lecciones en el entonces antiguo
Palacio Municipal, más adelante conocido como Edificio Nor-
te. Este recinto, después de tanta inversión y trabajo "quedó tan
acogedor" que motivó al Dr. Teodoro Olarte, profesor de la Uni-
versidad, a decir: "Esto huele a Universidad" (en Ugalde, 1978,
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p.2). Según el Lic. Ugalde Marín**, designado Coordinador del
Centro Regional, a la una de la tarde se dio la primera lección.

La impartió el Lic. Sergio Salas y fue en un curso de Funda-
mentos de Biología. En ese primer curso lectivo se ofrecieron
trece asignaturas distintas a cargo de ocho profesores. Ingresa-
ron 186 alumnos y todos ellos debieron cumplir con los mis-
mos requisitos que se exigían en la Sede Rodrigo Facio (Ugalde,
1972). Entre ellos había quienes realizaron el Examen de Admi-
sión y obtuvieron el porcentaje acordado, así como docentes de
primaria que deseaban obtener títulos de Profesorado en Cien-
cias, Castellano o Estudios Sociales (Monge Alfaro, 1967-1968).
En los años siguientes la matrícula creció rápidamente, lo mismo
que el cuerpo docente y el número de cursos de la oferta acadé-
mica del Centro (Ugalde, 1972).

Concretar el inicio de lecciones, además de disponer de aulas
y laboratorios, requirió de un proceso de matrícula y de divulga-
ción de información sobre el sistema de becas. En la Secretaría
Municipal se realizó una prematrícula y allí mismo se entregó
documentación relativa a las becas que ofrecía la universidad. El
29 de marzo tuvo lugar la matrícula en la que ayudaron varios de
los docentes que impartirían los primeros cursos, así como las
esposas de algunos de ellos- la señora Tatiana Lobo de Blanco,
secretaria, y la señora Ruth Moya de Salas, asistente dellaborato-
rio de Biología General (Ugalde, 1968-2).

Este inicio no estuvo libre de contratiempos, porque la idea
de contar con un Centro Regional Universitario en San Ramón
había levantado muchas expectativas entre la juventud. El plan
inicial era ofrecer un programa de formación de profesores de
enseñanza media en diferentes ramas, sin embargo, los jóvenes
ramonenses se movilizaron para que también se impartieran
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otros cursos del primer año universitario (Monge Alfaro, 1967-
1968; Rodríguez Herra, 2008). Con documentos y mediante la
radio local convocaron a los interesados para presentar una so-
licitud ante el señor Rector (Consideraciones Generales acerca
de la Creación del Centro Regional Universitario Ramonense,
1968). Por esa razón, las autoridades universitarias tuvieron que
ampliar la oferta académica e incluir el ciclo completo de educa-
ción general o humanidades para quienes tenían interés en se-
guir carreras en San José.

Según detalla don Carlos en su informe de labores de 1967-
1968, las asignaturas serían:

Castellano, Biología General, Química, Filosofía,
Sociología, Latín, Historia Antigua, Fundamentos
Históricos y Filosóficos de la Educación y las de las
carreras de Enseñanza Media. Además, indica que:
"La administración de los programas del Centro
Universitario Regional de San Ramón estará a cargo
de la Facultad de Ciencias y Letras, así lo acordó el
Consejo Directivo de esa unidad académica en se-
sión efectuada bajo mi presidencia" (Monge Alfaro
1967-1968,81-82). Esto significaba que el Lic. Ugal-
de Marín, coordinador del Centro Regional, debía
estar en contacto estrecho con el Dr. Chester Zelaya,
a la sazón Director del Departamento de Estudios
Generales.

En 1968 no existía la autopista Bernardo Soto,
así que la mayoría de docentes que inició labores
en el Centro Regional optó por quedarse a vivir en
San Ramón. Con ayuda de miembros del Comité
Juvenil se ubicó viviendas disponibles para alojar a
los profesores y sus familias (Núñez Acosta, 2008).
Los docentes que se establecieron en San Ramón

50



fueron: el Dr. Jorge Blanco, el Lic. Luis Alberto
Monge, el Dr. Fernando Leal, el Lic. Sergio Salas
yel Lic. Luis Armando Ugalde Marín. Decidieron
viajar por la carretera Interamericana, en un tras-
lado de San José a San Ramón que, en esa época,
duraba tres horas, aproximadamente, los profeso-
res: Dr. Arturo Agüero, Lic. Gonzalo Soto y el Lic.
Jorge Chaves. El traslado, además de largo, se hacía
en un vehículo tipo "panel" cerrado, facilitado por
la Proveeduría universitaria. Con todo, estos profe-
sores llegaban a San Ramón llenos de entusiasmo
para compartir sus conocimientos y experiencias
(Ugalde, 1978).

Don Gonzalo Soto y don Arturo Agüero colaboraron ad
honorem con el Centro, en sus inicios. Lo placentero de la ex-
periencia motivó, posteriormente, al Dr. Agüero a establecerse
en San Ramón (Ugalde, 1978). Hoy, la biblioteca de la Sede de
Occidente, en reconocimiento a su vasto legado a la Sede, a los
profesionales que allí se formaron bajo su tutela, y al país, lleva
su nombre.

Los docentes que en 1968 se establecieron en San Ramón
eran profesionales jóvenes en busca de oportunidades labora-
les en la Universidad de Costa Rica y entusiasmados por las
nuevas políticas universitarias emanadas del III Congreso Uni-
versitario (Leal Arias, 2012). En San Ramón encontraron una
ciudad pequeña, tranquila y bucólica (Leal Arias, Blanco Cam-
pos y Ugalde Marín, 2012). Aunque en esa época el cantón de
San Ramón tuviera muchos aires rurales propios de lugares en
donde la agricultura y la ganadería representaban importantes
rubros en la actividad económica del lugar, en su porción urba-
na había hoteles, restaurantes, talleres diversos, teatros, biblio-

51



tecas, clubes sociales, una agencia del Banco Nacional, casas
comerciales y áreas para la práctica del deporte (Municipalidad
de San Ramón, 1969). Se contaba también con servicio de co-
rreo diario a San José y lugares intermedios, así como servicio
de buses de y hacia San José. Algunos autobuses de Puntarenas
y Guanacaste hacían escala en San Ramón en su viaje hacia la
capital.

Esos profesores tuvieron que adaptarse poco a poco a su nue-
va residencia. Entre la gente local encontraron vecinos amables,
atentos (Leal Arias, 2012) y muy orgullosos de ser ramonenses
(Ugalde Marín, 2012). De los cinco que residieron el primer año
en San Ramón solamente dos se quedaron por muchos años en
esta localidad. El deseo de seguir formándose académicamente
motivó a algunos a dejar San Ramón y emprender viajes fuera
del país (Blanco Campos, 2012 y Leal Arias, 2012).

La apertura del Centro Regional también encontró otros
retos en ese primer año de existencia. Su consolidación estuvo
íntimamente vinculada al éxito de sus estudiantes en aquel pri-
mer año de trabajo, en la resolución de importantes carencias
administrativas, en el acceso a una planta física que permitiera
crecer al ritmo que demandaban las comunidades de la región y
a librar una lucha contra los opositores a la idea de regionalizar la
educación superior en el país, quienes se hacían leer o escuchar
tanto dentro como fuera de la Universidad. Así, la misma Uni-
versidad, en sus dos recintos, el de San Ramón y el de San José, la
comunidad ramonense, y los cantones aledaños, vivieron un año
de decisiones cruciales.

La presión de los opositores a la creación de centros regio-
nales era considerable en un país que exploraba alternativas en
educación superior para su juventud. A pocos días de inaugu-
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rado el Centro Regional, el Líe. Jorge Enrique Guier, publica
un artículo en uno de los periódicos nacionales intitulado "La
Universidad Cercenada': en el que expresa su preocupación por
el provincialismo y la democratización de la enseñanza univer-
sitaria. Sus argumentos son varios y tienen un parentesco con
algunos de los temores que el año anterior habían expresado
miembros del Consejo Universitario al discutir el informe de los
profesores Gutiérrez, Carro y Soto. Sin embargo, tomados de
su puño y letra, se pueden apreciar sus criterios con respecto al
desplazamiento geográfico de la Universidad:

Ahora esa unidad [la Universidad de Costa
Rica] se ha dividido. Se ha iniciado lo que llama-
ría el fenómeno de la 'provincialización' de la Uni-
versidad, que quiere transformarse de universo a
provincia y, de allí a cantón no hay ni un paso. La
lucha por esa 'provincialización' se nota dentro de
la misma Universidad. Ya no es sólo un dirigirse
materialmente hacia otro lugar -dividiendo fuer-
zas- sino que la educación debe bajar de un nivel,
para que se haga asequible a los más con evidente
perjuicio de los mejores. Cuando los orgullosos
provincianos reclamen cada uno su universidad
y la consigan, la lucha sorda que se nota en algún
sector del país, para la creación de una universidad
confesional, ganará esa batalla, porque una casa di-
vidida es fácil de vencer, sobre todo si sus cimientos
se han construido en la arena (Guier, 1968a: s.p.).

Acerca de la democratización de la Universidad expresa:

El dedicarse con regusto a la 'democratización'
de la Universidad, usando el término sin. precisión
que lo explique con rigor académico, sino mas
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bien para que se aplauda lo que no se entiende ni
comprende, sino que suena bien a oídos jóvenes
-y desgraciadamente también a viejos- ávidos de
vocablos de nuevo cuño, sin significado exacto,
no conduce a otra cosa que a inflamar pasiones
de momento y euforias de un rato, confundiendo
lo que debe ser una universidad, con una de esas
academias o escuelas que ahora proliferan para la
educación de dirigentes políticos, empresariales o
sindicales, que se anuncian por radios y periódi-
cos, como el descubrimiento de una nueva fórmula
para hacer desaparecer el acné juvenil o las arruga~
de los viejos (Guier, 1968a, s.p.).

Los razonamientos del Lic. Guier son ciertamente propios,
pero representan también concepciones de Universidad que,
como ya se señaló, eran compartidas por sectores de la sociedad
costarricense de esos años. Ante ellos, la Universidad no podía
guardar silencio. Don Luis Armando Ugalde Marín, responde a
ese artículo deteniéndose en aspectos medulares de esa áspera
crítica a los centros regionales, pero al de San Ramón, en parti-
cular' que apenas iniciaba labores. Además de explicar detalles
acerca de los requisitos de ingreso de los estudiantes al Centro
Regional de San Ramón y de la idoneidad de sus docentes, el
Coordinador de ese centro de estudios le hace ver a don Jorge
Enrique que democracia implica "igualdad de oportunidad para
todos': Acota, asimismo, lo siguiente:

La idea de que puede destruirse la Universidad 'porque una
casa dividida es fácil de vencer, sobre todo si sus cimientos se han
construido en la arena, es a todas luces harto falaz, en primer lu-
gar porque sus cimientos no son de arena sino de roca viva, tan
dura como el diamante. Esto último puede verificado el Lic. Guier
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si se digna visitar San Ramón, en donde no encontrará pasiones
inflamadas de momento ni euforias de un rato -como dice su
artículo- sino que por el contrario, hallará un templo del saber,
respetable en extremo, constituido por la sólida tradición cultural
del pueblo ramonense. Quien ha leído la historia patria, sabe que
esa pasión inflamada y esa euforia por la superación intelectual
han sido la actitud permanente de los habitantes de San Ramón
(Ugalde, 1968-1).

Sobre los mismos argumentos vuelve el Lic. Guier en una
réplica, alegando improvisación, y defendiendo las ideas de abrir
residencias y fortalecer el sistema de becas para que los jóvenes
de provincias tuvieran un amplio acceso a la educación superior.
Señalaba: "No es necesario recordar lo beneficioso que siempre
resultan los cambios de clima y la amplitud de horizontes [... ]
por lo que es más aconsejable que los jóvenes inteligentes de San
Ramón o de cualquier otro lugar del país, salgan de su aldea, con
lo cual conseguirían que se ampliara su visión del mundo y ten-
drían fuerzas nuevas contra el anquilosamiento" (Guier, 1968b:
s.p.).

Esta batalla por los periódicos también tenía lugar en la
Ciudad Universitaria "Rodrigo Facio" en ese año y los siguientes.
Una Asamblea Universitaria celebrada e13 de mayo de 1968, da
cuenta del conflicto y de la insistencia de algunos universitarios
de renunciar a la apertura de más centros regionales y de cerrar
el que había empezado a funcionar. La discusión del informe de
labores del señor Rector correspondiente a los años 1967-1968
fue el escenario en el que aliados y detractores de los centros
regionales esgrimieran sus argumentos. Nuevamente, con una
oratoria inspiradora, don Carlos reiteró su apoyo incondicional
a esos centros, a la vez que exponía los más diversos argumen-
tos para que la Universidad procediera con valentía frente a las
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exigencias del país. Dos breves citas ilustran, parcialmente, el
contenido de un discurso cuya vigencia se mantiene hoy:

Por lo tanto, no me aterran ni me asombran los
cambios súbitos de este siglo. Antes bien, trato de
acercar me a ellos, de entenderlo s, para ubicarme
como ciudadano en un país que no por pequeño
puede fugarse de la centuria. ¡Cuántos quisieran
que el siglo fuera distinto! Añoran el solaz del anti-
guo Claustro, el silencio y el 'aire puro de las alturas'
que otrora estimulaba el sabio (Asamblea Universi-
taria, 1968: 6).

Refiriéndose a la necesidad de ofrecer oportunidades a los
jóvenes desde las comunidades del país, indicó: "Es en este sen-
tido que entiendo democratizar la educación: hacerla accesible
a quienes tengan aptitudes, no importa el lugar de donde pro-
cedan. Ello no puede resolverse simplemente con becas ni con
residencias. Tales medidas serían sólo un paliativo" (Asamblea
Universitaria, 1968: 15).

Con todo, los opositores retornaron los argumentos que se
habían divulgado desde la prensa nacional en las voces del Lic.
Jorge Enrique Guier y el Dr. José Alberto Sáenz Renauld, quien
reclamó una supuesta premura en la decisión de abrir centros
regionales y, por ende, la falta de tiempo para discutir ese tema,
entre otros argumentos ya conocidos. Las voces de la señora De-
cana de la Facultad de Educación, doña María Eugenia Dengo
y la del Coordinador del Centro de San Ramón, acuerparon al
señor Rector, a lo que siguió, la tensa votación del siguiente tex-
to: "Que la Asamblea Universitaria, en sesión extraordinaria es-
pecialmente convocada al efecto, estudie las consecuencias que
la creación de centros regionales causará en la esencia de nues-
tra Universidad y que hasta tanto este punto no sea estudiado
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y resuelto de forma definitiva por la Asamblea, se suspenda la
creación de nuevos centros regionales" (Asamblea Universitaria,
1968: 34). Ochenta y un universitarios votaron en contra de esa
moción, mientras que cincuenta y cinco se manifestaron a favor.
Quienes han laborado en centros regionales saben que con esta
votación no se terminaron de romper barreras, pero es cierto
que, gracias a esos ochenta y un votos se despejó el camino para
dad e continuidad a la regionalización de la educación en el país.

Mientras desde esos ámbitos se allanaban obstáculos para los
centros regionales, la Municipalidad de San Ramón y el Comi-
té de Desarrollo Universitario seguían afanosos trabajando para
consolidar la presencia de la Universidad de Costa Rica en tie-
rras ramonenses. Además de tener que incurrir en gastos adicio-
nales producto de la apertura de los Estudios Generales (Monge
Alfaro, 1967-1968), hubo que acondicionar espacios para labo-
ratorios, entre otras necesidades (Municipalidad de San Ramón,
sesión ordinaria No. 16, 1968; sesión ordinaria No.27, 1968; se-
sión ordinaria No. 43,1968). Un asunto que aún desvelaba a esas
entidades era el de la permanencia de la planta física, elemento
estratégico que pesó mucho en atraer hacia San Ramón opcio-
nes de educación superior, y en permitir su inicio en 1968. Por
ello, el diputado Carmona Benavides seguía de cerca el proceso
de adquisición de tierras con ese propósito. A finales de abril,
en la Municipalidad, a instancias de don Arnulfo, se tocó otra
vez el tema y se contempló consultar a la Universidad respec-
to a la utilidad de los terrenos del INVU (Instituto de Vivienda
y Urbanismo) ubicados al sur de la ciudad (Municipalidad de
San Ramón, sesión ordinaria No.16, 1968). Y aunque en agosto
el INVU manifestara su acuerdo para esta venta, no fue esta la
opción que se concretó (Municipalidad de San Ramón, sesión
ordinaria No. 33, 1968).
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En 1969, la Municipalidad de San Ramón donó a la Uni-
versidad de Costa Rica el antiguo Palacio Municipal para que
allí cumpliera su labor (Anexo 4). El Comité de Desarrollo y
los jóvenes que habían apoyado la creación del Centro Regional
también se movilizaron para lograr la adquisición de una finca
ubicada en el distrito de Alfaro, al oeste de la ciudad. Allí la Uni-
versidad compró 30 manzanas con una partida específica que
consiguió el diputado Carmona Benavides (Rodríguez Herra,
2008; Ugalde, 1978).

Pero no todo giraba en torno a carreras universitarias. Desde
sus inicios, el Centro Regional de San Ramón, gracias a la dedi-
cación de sus primeros profesores, organizó actividades para el
resto de la comunidad. Se ofrecieron conferencias abiertas para
todo aquel que quisiera escucharlas, además de grupos de apre-
ciación literaria, musical y de estudios políticos (La Nación, 1969;
Monge Alfaro, 1968-1969). Algunas de las primeras conferencias
estuvieron a cargo del Dr. Arturo Agüero y del Dr. Rafael Ángel
Herra (Ugalde, 1968-2). De esta y de otras maneras, la presencia
de la Universidad estimuló a los ramonenses y sus vecinos, y éstos
a su vez tuvieron que modificar algunos de sus hábitos. Por ejem-
plo, hubo que suspender las ferias que se realizaban en la plazoleta
del Mercado, pues su algarabía perturbaba clases y exámenes. E
incluso en este aspecto, la Municipalidad apoyó a las autoridades
universitarias y prohibió la celebración de ferias en ese lugar (Mu-
nicipalidad de San Ramón, sesión ordinaria No. 33, 1968).

Poco a poco se fue dotando al nuevo centro regional de ser-
vicios indispensables para la vida académica y de bienestar estu-
diantil. Después de varias gestiones, la Universidad realizó una
importante adquisición de libros para consolidar la biblioteca y
apoyar el aprendizaje en las aulas (Carta de don Efraín Rojas al
Lic. Caamaño, 1968). En esa época se acostumbraba valorar la
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salud física y mental del estudiantado y elaborar una ficha mé-
dica de los alumnos. Tal labor quedó en manos del Dr. Francis-
co Echevarría, Jefe de la Sección de Salud, un microbiólogo y
una enfermera-secretaria, quienes en el mes de mayo viajaron
dos sábados consecutivos para efectuar los exámenes médicos y
pruebas de laboratorio. Además, se dispuso de un horario para
realizar pruebas psicológicas a los estudiantes (Carta del Dr.
González al Dr. Echeverría, 1968; Carta del Dr. González al Di-
rector Administrativo, 1968; Ugalde 1968-2). El alojamiento de
estos jóvenes era también motivo de preocupación por lo que se
decidió "hacer una campaña para conseguir casas de familia y
pensiones" ya que había alumnos que provenían de comunida-
des alejadas (Carta del Dr. González al Director Administrativo,
1968).

Quedaba dos asuntos más por resolver, de manera urgente, en
1968: el desarrollo de una estructura administrativa acorde con
la dinámica de un Centro Regional y la retención del personal
universitario que había hecho posible el primer año de lecciones.
Inicialmente, el Lic. Luis Armando Ugalde Marín cumplía, con
recargo, sus labores de Coordinador a la vez que impartía leccio-
nes en cuatro grupos de Estudios Generales y ofrecía un curso
de la carrera de Historia y Geografía. Don Luis fue nombrado
Coordinador del Centro Regional ellS de febrero de 1968 y des-
de entonces realizó innumerables recorridos entre San Ramón y
San José para coordinar asuntos académicos y administrativos.
En un informe que rinde al Rector a fines de mayo de ese año
indica que, al consultarle al señor Rector cuáles serían sus fun-
ciones, don Carlos Monge Alfaro le indica que "todas" ya que
aún no estaban fundamentadas sus funciones (Ugalde, 1968-2).
Pronto la carga académica resultó incompatible con las labores
administrativas que también desempeñaba, asunto que resultó
crítico porque, además, apenas contaba con una secretaria de
medio tiempo. Imposibilitado de atender debidamente las res-
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ponsabilidades que le fueron asignadas y limitado para superar-
se académicamente, don Luis Armando presentó su renuncia al
cargo de Coordinador en setiembre de ese año, efectiva a partir
del 1 de febrero de 1969 (Ugalde Marín 1968-3).

El señor Rector no aceptó esa renuncia, pero ante las ex-
plicaciones que diera el Lic. Ugalde Marín, una comisión inte-
grada por profesores de la Facultad de Ciencias y Letras, estudió
la situación y recomendó replantear la administración del Cen-
tro, reforzar su personal administrativo y asignarle un vehícu-
lo. Se le solicitó a don Luis Armando continuar en el cargo, con
la promesa de que al año siguiente se le asignaría más personal
para atender el Centro Regional y evitar los constantes viajes que
debía hacer en procura de materiales de laboratorio necesarios
para labores docentes, así como para asistir a reuniones con fun-
cionarios de la Sede Rodrigo Facio. Recuerda don Luis Armando
que "a cuenta gotas" se satisficieron las necesidades del naciente
Centro Regional, pero él se mantuvo como coordinador hasta
que en 1971 se creó el puesto de Director del Centro Regional
y se aprobó el Reglamento para Centros Regionales (Ugalde,
1978; Ugalde, 2008; Consejo Universitario, sesión No. 1819,8 de
marzo de 1971). Entre los logros de esas promesas estuvieron la
ampliación del puesto de secretaria a tiempo completo, la asig-
nación de un puesto para la biblioteca que debería ser ocupado
por un bibliotecario con experiencia, la creación de una plaza
de conserje y un aumento de salario para este trabajador (Carta
a Ugalde Marín, 1968-4). La plaza de chofer que se había solici-
tado debería esperar la venia de la Rectoría (Carta de Caamaño
Reyes a Ugalde Marín, 1968).

Finalmente, los docentes que residían en San Ramón encon -
traron que aunque sus experiencias habían sido muy satisfacto-
rias tanto por la calidad del estudiantado como por la calurosa
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recepción de los habitantes de la ciudad, mudarse implicó gas-
tos adicionales para ellos y sus familias, sobre todo porque ellos
se trasladaban con alguna frecuencia a San José para coordinar
tareas académicas, así como para continuar con su formación
profesional. En San Ramón, todos ellos alquilaban vivienda, la
que de tratarse de una casa podría costar CI. 300 según recordó
el Dr. Blanco Campos (Blanco Campos, 2012). Por esa razón,
unidos, envían una carta al Consejo Directivo de la Facultad de
Ciencias y Letras solicitando un aumento salarial para 1969. Allí
consignan que sus salarios son de CI. 2,600 monto que les re-
sulta estrecho para cubrir sus gastos. Piden un aumento de CI.
600 para contar con un salario base de CI. 3,200, así como un
sobresueldo de CI. 600 para el Coordinador del Centro Regional
(Ugalde, Blanco, Leal, Monge y Salas, 1968).

Todas estas vicisitudes, consideradas hoy, son muestra de la
visión y la valentía de funcionarios universitarios, munícipes y
miembros de una comunidad que supieron unir sus mejores ca-
pacidades para crear condiciones de superación para muchas ge-
neraciones. Los escollos no pudieron frenar ese haz de volunta-
des, que en palabras del señor Rector, don Carlos Monge Alfaro,
hicieron funcionar una experiencia "de capital importancia, casi
podría decirse de vida o muerte, para las nuevas políticas apro-
badas por el Consejo" (Informe del Rector, 1968-1969). La Uni-
versidad de Costa Rica, entre 1967 y 1968, había dado un paso
dramático, uno que la distanciaba de la "Universidad aristocráti-
ca" y la acercaba a una universidad más democrática, al alcance
de los jóvenes capaces, no solamente "los más': sino también "los
mejores" de las zonas rurales.
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Palabras finales

Con la creación del primer Centro Regional Universitario en
San Ramón, la Universidad de Costa Rica inició una nueva etapa
en su manera de proporcionar servicios educativos en el país. Las
acciones para abrirse hacia regiones más allá del Área Metropo-
litana en los años sesenta del siglo XX partieron de una visión de
país que desbordaba el contexto inmediato de la Sede Rodrigo
Facio. Varias autoridades universitarias de la época supieron in-
terpretar "los signos de los tiempos" y entendieron también que
había aliados en comunidades como San Ramón, quienes tam-
bién buscaban en ese momento opciones para sus juventudes.

Más que centrarse en los obstáculos, conviene enfocar las es-
trategias para vencerlos, en las fuerzas humanas que, unidas, los
trascienden. Como la regionalización de la educación superior
es un proceso inacabado, y como el país cambia continuamen-
te, se hace imprescindible estar atento para analizar con mente
clara los contextos nacionales que se suceden en el tiempo. Esta
es una responsabilidad de quienes están en las Sedes Regionales
hoy y quienes, desde la Sede Rodrigo Facio, deciden acerca del
futuro de esas Sedes. Igual que ayer, una interpretación inspirada
y oportuna de "los signos del presente" puede resultar en avances
cualitativos en el devenir de la regionalización universitaria. E,
igual que ayer, esta es una tarea colectiva por sus dimensiones y
alcances.

La Universidad de Costa Rica, según su Estatuto Orgánico,
profesa un vínculo estrecho con la población nacional, con el
compromiso de ofrecer su mejor perfil para aportar conocimien-
tos y acciones tendentes a contribuir a su bienestar. La posibili-
dad de lograr una mayor cercanía con las comunidades del país y
de construir con ellas oportunidades para más costarricenses ha
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sido una misión de las Sedes Regionales, las que han tenido que
darle forma en lo administrativo, en lo docente y mediante la ac-
ción social universitaria a procedimientos estratégicos que justa-
mente permitieran alcanzar esas metas. De un inicio dificultoso,
difuso en algunas de sus aristas, aquellos Centros Regionales han
forcejeado con ellos mismos y con todas aquellas voces difíciles
de convencer acerca de las múltiples y ricas posibilidades de la
regionalización.

La mirada retrospectiva que se presenta aquí tiene dos fina-
lidades. Una es recordar y reflexionar acerca de la génesis de los
Centros Regionales en las condiciones prevalecientes hace poco
más de cuarenta años y de las ideas y acciones de quienes fueron
sus protagonistas. Y, precisamente, porque la reflexión condu-
ce hacia otras veredas, nuestro anhelo es también que las gene-
raciones presentes continúen inspirándose en los ideales de la
regionalización para que hoy la tarea siga siendo fecunda y pro-
misoria.

Se han unido hebras desperdigadas en el tiempo, al rato ol-
vidadas en el limbo de la memoria, pero no con un afán nostál-
gico. Ojalá que de este retazo de la historia de una sede regional,
aprendamos que la innovación rompe fronteras mentales, que
no se puede hacer sin arriesgar y que se requiere aliados, igual-
mente convencidos, de que lo que vale, cuesta.
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Notas

"Lamentablemente, casi la totalidad de la documentación
institucional correspondiente al primer año de labores del Cen-
tro Regional Universitario de San Ramón se destruyó. A la fecha
apenas existen unas cuantas cartas de gestiones que se hicieron
en 1968. Esa carencia documental obligó a emplear otras fuentes
documentales y a recurrir a personas vinculadas a ese momento
histórico que accedieron a ser entrevistadas o pudieron ser loca-
lizadas.

**En las referencias al personal docente del naciente Centro
Regional se emplearán los máximos títulos académicos que estas
personas obtuvieron.
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Anexo 1

Carta de Comité Juvenil al Presidente de la República.

S'IIl Io.ltI:)u• .,:.ll'Jflul,'
onero del 68

Sr'
l:'r,;r"sor J"86 J,",quin Tl'''j '9 Fbl'ní.n(,~z
l'r ••sl"""to ''0 1., kevúbllc, •
scn J.HIt: ~
la Sto J?'rt!s.ll.tt.:UCil.l.

rf';S perL...l.t.L:u-':Js eu uru, r .Jl'W(. 1..luy l'eapetU"'lSlt y (¡t.&lItr. nlLnlfes-
tt r Le lE.. grLiH s.)rprtlSl que u..•s prl.,cujJ 1•.s ('EJsl.fvrtulu.ját~ts aecltrt c10-
ne s que ue.ce t. lt.. prtlhst. ul .:jr AllI1.lstl'v tMUtlUVt.69i vt..rgl...l:I,eu ue sucuur=
O,) C.JU Lr. c ruec i Sn G8 lLIS Ctiutl·•..'S rt!gl.ICllllfJB utJlversit('l'i:1s;qut':1 so -
pr.Jp~dlb 1'um.•e.r lt Uh1Vé;1'81c..u .• t..U (;.Jsttl hiel OH LlbtH'1~,8LU h.afu~n,Li-
".~11 y "tr.'s 1ug' re s "" 11 RepúblicL.-

sed e, lUullnt, ble que entre el Minist"rlJ «e AGUC&Cl:;nPúbl1-
el Y Le Uu1 ver s í.c r « ce <- ...lstE' hl(;t. se ruer« t. Pr~J<.:uci1' Ulll.. p'JláíillCl:
ce el ri cttlr 'tiZl ntll1~ .qUtJ en Jll"(jt btJll~1"ici(lr.í.t ( los 1nterf!:ses (le le
euuce-c í ún ru.c í •••• ut.l en VíSptirl c e L pr.Jl:11llJ cautelH ri , "6 Le ecucr c í Sn
en G~,st( h1cf~.-

.Lús l't'blllltlnSbS tesU6I?1 •.•S um trt:(.l1cJ ~'U 00] t.u r-e 1 dfj~C.ll 1')8 úít s

(.8 Un J ti \ t{ n VvJ t..; qu t "'1 rue el p t-e on r-e .. lr <.I~ 1r1 cul tu rr Q~ est.e pue e

bl o ,y un ....' da 1,)8 grl no e s Mi,d fott,t'oS i.ia ,g9t.l,(l~. de C;"Jst( 1-:.1or·un el s1-
gl,J pr S~GJ. DI< JUliÍ,u SEo b8t'.IrZV p"r H p.,~u11 rizt.Cljn e •• l. cu í.tu-
rt'tl1 trtú..J que Su St..n kt.m~lJ s1~lId:o un Vl1lt.ttuv'J uru .!.ct(iewi.tJ tie
Jur1 apruc.e nc í c J cuy..; s cl'ét.ll t ....s rbClln1.Joíl! llo el Sé de .cn~wfil·nZt ea san-
tu ·1•••••••C9;,Lu MunlclpLllC(t. ce "9t" Ql llt6u y L.>s J,rchiv.Js 1<"C1,II'1-1&9
e ...•nae rve n c..>ustl.uclt. ue tt 1 .I,CWJt;!J,lll.-

•.•n..ll't. que Ln LJJÜv~l·si(J.l,(.. <.lb (;,JstE· hiel. St;l pl'vyectt. fl nuestro
pueblu y que 1,,)8 rL..I.!J...,l.JtluseSVtlJU,IS C";U slugu.lLr slL,pt:¡tíl' ttse e8fu~rzo
que 11..;tlS u« pll.n~ tv.at,u.J c,e los ce.bt::~10S c..l!l CJusuj~, UrúvtlrslttirlJ,-
sluv que ~s UU~:J.tJU1Ct.que yh Su tlstt. alguitH1C.O en ~urJpl eu lb Uni-
Vt::rSl,c.LG L.ti <':l..u¡oric..~tt,c.Ju sus cur9.Js 6Ji.trw..urvs. Dí.c ne.. Unlvf::rsllo(.u
J••.l.l1t1.tlUV un luturct.h.lJl~ uniVul'Sl.tl rilo c rn ~l rtJ~t., (J~ le 9 uruver aí ca-
r...t:HI(.b .lublL.t.crrt. y bn sus plt.uea {¡t,; ElstuúiJ se ru n lrtclui(.J uno se-
m e c,e cr rrert.9 c..•rtc a por c...,rrt:JSJ], •.>Jl(lE$llCi(1 ;eu vlstt, de lJ t.nterl ...•r ft
UvS pr ouu ce vel'u.L.c,..,rl. c~I1sternt.úl-,Jn que &1 tltu1t.r c,fJ ,b;GucE,cl~n Pú-
b11cc" sl.11<,.' "e l. Uuiv"rs1C1bl' (", C.lstl. hicl S" u~'nlrl&st" >, l~ pren-
Sl, en t:SL t_.Jrlltt Lnopor turu t que incluso e ,mpr-.:ru&ttl Su pJ9ic.ljn Col!

l:'resit.""t •• ce 1, Repúb11c".-

T"'(.,.I$ les e..ostt.rrlc~usI88 astt..401J8 e .¡Ilvenol0.18 que el clu(Íl'cLQ)
P rt!JslUttnt~ ,tlS un (;l!t~o.r{tlc.J ea lL Un!v~rsl(h,u Otl G...,st,.¡hl.C{' I que hce
ce 11 eltct:pcióH,ell veint" e nos e e b1st .ril: p, tri( ,C"" el último Ilr ••-
91.t..tUltU CLJtal.rl,tlc j ~b nuo st.r Unl vursiC:.¿,C:: ,quiE::n fue U11Teou:lr0 Plc!.d'l
&1.,gl'(.n lthpulsvr G{I Le cu l t-u rn H(c í onu L y f. qu Lan los rf..ñofltJnses le
r.grec ••c~úl"S 1, crer o í ó n c,e 1< ú1tlw', ";scuu1. C"m¡ile,aent, r í e que rue
l~ pl,.t"r ...•rlUf uel n"y Institut" supe r í.:s r ~" .LúUCLC151ly 1ut";J c." 111
l!.scu&lL ¡'¡"r"",l;p"r lo cue L ••ste pue bLo le vlviri ene r nr c.ent.e ('gr~áe-
c1c,¡y e.L Uc 'l't:tJ(J.•.•ro l'icl'('.J 1,.-

Im -.tul1i n VJll.') fUb .11nistr .• l.L~1k"l'eSiuht.b un l1t::rntorc.',J 8:ttu
qU16n tuv, le rLrt.. 81l.16ult;rl<abc.. I...b rv<..~t:tl·Sb QtJ Mlulstr\Js wuy Ot.pL-
cus tl~ C¡Ud Le j)t:jr.•.•.•l.tl..:. nc ce r un brilll.ntt: g~JbltJru.) y corup Le ta r lu -

.;l)Xt. \;.el }'tJrruct.rrl.l e L Jo,tl{lutlcu CJO 01 (;uutr(,t~, oo t o Keith. l5.stl.l
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...........................
••• • _.' .•.• _~. '"00'''' ,... L. T 1 J:;I, _

.J01"1. ), h•. bl 1, 1uil'1il-..ao n.o 'lI-.lI."''' Hu(.rl!' f) .1"''''.'''1''0 ., lf'\r.··t\HJ,'J Q.'1.P pc,rb 6-
que.Ll.e. ':p..>Cl e rt, c..tIgr<-n Lllport(,nci/.. p',N ,,1 u"s,.rr~ll>J u" C"ate ").0<-
CJ"''' lu B"O "1l"rE> ljs ce nt ro s regi·ODE.les universltcri:ls p' rr irs ja-
V~~tU~LS rur.l"B ~" nuestrv p~is,neoeait/..GLs ae unu wty..>r ctpL01tl.cf
oL·n OúD 11 que PU9(,I,n E.p1·"IIehh!lr l/.. expe r í.enoí,c tecn.slogicL de nuea-
tr" tieOlp'-' ;tf..ntoJ en el t er rvnc ifl(.uatri~l COCIOen el bgrfcol't ,ún~c"
.,eL1" e u sup er ur el subCeBLrr011:t y el uI.tl¡.,oult1VlJ,lbV,·ut"ncn a sI el
rüv ••l L•• UUElstr, "c.o!.t.·e.í~ n•.ol:tllf·l.-

":1 ~'"rr"cl r1'11 •.1 J.tt!nticú hl,bil!t.' Liltl<>nr 1" (tbr15 , C(>st~
un. pu",·t" h( el • .l!.rmop.,qu" "1't.. óeolr 1,. oiv11izE.c ')0;( horu lE. Uni-
v"rs!c"" /,,,.cl.,,n•.l 0.)/1,su pr.:>yecc1':'n ruerr <'••• 1 J rEJ/..&I"trop"ll. t!tDl' en
eace L•• ",.C1Jll"~test{ ItOri«)!tc.u uuu pue r ce ",fs l.l e"luch.i"nte> co lEo -
tócn1.cI ",,1 s1.g.l.'" JQ.. ~ to". 1/.. jUVbutUO o.)st,·rrlo ••us".-

lJtsUbJ,.,~,J8subrt yl r Le que ht:Jfu .••S vist.:, oun grlln sl,"t.laft o í ún 1t.,1 -
crtt('civo Lt.! lt . .c.scuúlt. l~,Jl'1ti¿¡l 8UptJl·l.vr, 001'tl (.~ su g..ltllt;rllJ y 0,=,1 Sr
A11ul.etr~ )ll'l e.v ; SS1 Vr.rgl s , que ¡¡"rl "e gl'l.ll¿US 1'1'<,y"eLL'Hes pr.1'I 1(, -
prtJpl.l't.C.1..Ju t..t. pr..,td&.Jl'b& ll.t. J:,;llSt;;.nbUZla l'oJt;(..ill. dl.J9 púl'l.t1 t.Ln.o s ftt11c1-
t~.r t. BU ~,Joibrllu p.Jr esa t Cl.":l't.)JP~rqutJ ústL. urt, uru... nactJsicu t;, sen,,;
tl.c.l. (,t:9uE::I hr.ce &úUCu,", tiJ .....dftJ y que bt. llt:tlU ..(...) Uti .JJ.·~ull.) y bt tisff.clvn
••1 ór bll.U1st.r ..• c.tI ~ue~01~1l,l'el''' bS" no le (,ut:,riz," ~. "ntr,.r en ri-
V1.11ut."oa OVil ll. V1I1vel·Sl."•.lt ri~01::'CJt.l,l'"rque 1< 1':scua11' ••..•1'I,,¡¡l "upe-
rlur ,tl6 Frt.llcil nUHO( hf tJutrCl{l,:) E:111rl.vLliollO OJn LE, S"'Jl·b ..'Jnl!tqu~ 8S
11- "ttoS cu l.t.e Viii vbrl}l", c. G,.l •. ; ollnt.ew.ril,. y I>l'()st1gi~s,. ¡L·.'"'''' c.Lcno
S"•• UE>peso a •• ecu eo nuus t.r-o lu"jlJr cl.,ntif10,) ,,1 Dr (;1:;~;t.11ro Pic~tlo
1.). grf:.lls. tirV1LOl' c.eL pu~bl..) oJstt-rriceusfJ y {it:J gl't tl: r.eu.'rir-·.-

Pur l"s re Z",""g e),I'Ubst. s,Sr Pl'osioelltu y po r l/'s cí rcuna-
U uo í eS ue crisis que v1VI>"1 p,·fa y que u' son '-el 0' s" menc í cnur -
yl:.. que Uu eacupe n (. VU6str"J e m ...H,;lu1EJut..;, n~JB..Jtr(ls los j.sv~nes cte C;JS-

hlcl. ,1" lusufi.:>s l' Ud en 1•• f..,rCll tl{S reapEjtuoal- pI rt. que 1" pld/O el
Sr l!1u1"t1'''' A¡l.lt.vr.ss1 V, rg,.s,quo CtlSC en lIus /..t.,qÚtlS lt l"s centros

rbght!l~les uul v"rs1 t, r1':'9.

('j" "sot.pLr6 U su 11uatl'[,UJ "1'1 tbr1 ..• que 1"" o"atr"s 1'eIl1"n ••-
lds un.1vtsrsitt.rluB,sbrhu un ul &utur~Jt Od[;l(" lo son ,·hvru ll!s oucur se>
le!! c.•• l., CCJI. (;"stt.rrl.oeusu ",,1 S"lIur.., 8..•cl ••1 p,·rE. lb sbluc.l del puo-
bl.... cost. r 1'1cen9Eo.- .

U. Unlvt;rsit.l •.. loe CJstL h1c( y lf. C~jl' ceL Se.;uro;, e.,c1bl n.sr-
cr,u t'Júf. une. Ejt. p' 1I1stól'icI en nue s't rr.a 1asti tuci ..•nea ,1 que nut.lstrus
g"b<.tl'nt.utv (..eb"u esf~rz(.rStt "11 f"rt"looer ou: •. cír,s "t(s;pf.rt. ser con-
8tlOUUJ1tU8 CVO los oe be rea C.& su ouatillv y LaOrbCer lí, E::st1CHl.c 06 su pue -
bl" l"gr, n<..oJ.,si vlvir en 01 r Inu. de ll.s g"u"rrcionbs \.tal p'!1'v¡¡nir¡
co••,. se r"ou"n,1 IIJy lt. ","IlI,'riCo l." Du fj"rlll·rc.oJ OJt ..•, Dn Jes',s Jllténez
Dn Juliln Vol1J;Y ,,1 lJ1' h"fl,.,l J.ngol C"l~er)n GUIrei •• -

T,><..!.:>S cJLlpreaBlll:"ls lo buOUf' intouc1úu «e BU g';biorll) 61 crur r
le Escuoll. tl"rLtLl Super1.:.tr ,P"l'., cJns1t,erl.r.,'s canvum ent.e que esto t\
IlllEjV(,inati tUCl..J1l se 0..•"r01I1e cvn 1', Un1v"l'sicl (. Y el lllsti tut J r¡!\-
c1oul.1 C" J.prt;nc1zt.Je,p"I:': ubteUElr une lIer(¡(,ctor!' ou i t.urr, del puablo
pur« el pue hL, y por ••1 puoblo;qUb s"rí.: el ulej.,r b ..•D.bn/..j~ (. Dn Mnur:>
]'ern(,udez Ovil luJtlvv c eL priÍx1.iu tl••utenurL, "e 1', ";"uO[to1,,n C~st"rr1-
cellse;pcrL 1" cUll sugerl •••"s "n f"r"~ uuy r"sp"tu0s~ qu" ~1 01' Mi-
m at-rv .t.\f,lt,vt..ssi Vt.r~t..s,8é p';l~t &11 c..Jnu:ot~) con lb Ull~8C.) en .k't.&rís
y lt OrT,"" Ulu ••brt.,l:J qu•• 5"1'1'. ue 1uobloulobllls b"neficios pt r •. su
11U••\,l .•." ..• g"b1."ru" y !>,.r,. ,,1 pu"ul" c.fJ <" ..• S\'L hl0.,.-

Con h1U~st.1t:.s (,,8 t..J~tl lb. c.Ju8it..&In.I.Cl.~11 Q.Ut1 UU H:.J~ lJiereOEf, 008
e...•mplt.cElü.t.lS "u suscriblruus P-'l' 11. juvelltu'. runl 'H, unn C:.ostc hiol.
u."J"r,ue Ut: y e1 Sr &l.l.UiStl·..• "b l>Ciuocol:,n l'úbli~ sus "bS"oU"lltes

Sal'ViU~::::t~~ •.: •i;.'~~¿~¿i¿~g~;.te; •¿~.S¿~·~¿¡.5~
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Anexo 2

Invitación al Acto de Inauguración del Centro Regional Uni-
versitario de San Ramón.

iLM •• 1 f"tbJh ¡"wl4t40. I~I tJdo, IIII!il'ldlt'AJ.'

",I&' Me..t.. t<Of1Q."t {,(,.¡_14.. ~•• ñ.

••~~, 1" •• ...v1'utÁ .4 .,¡~Mo •••,.1. ~•• ¿til

h ",11 -, •• le••• ..,..la f ...¡., "'f"~' 01/ s-
la e L,. t~" 1}It •.•• ~¿~."t4 t'J. Itu t~«'e ~.u,.

.1 e...w. ~•.<2J¡"", -55"""".-

9 •. m.-PnJik de- c:NI,Ida~ l' coIeg~.
1(U l. m._f,.",. .1 "U;cio d.J Ceeee R<¡,iot>or,

L-H!"lf'tO Nk~1 de Cost(l rta.
2._HI'I'I'K"I"~ 1* U"",-,Id'..d J.. Codf R'.ka, C6oro u~a..1o..a-p.o.",,,, delSr. P-.: r~unóclt>el.
••.-PJ.b ••..•de ••r¡ "'-~~ dd~ d< ~'1aiQ U,......~~

sit.ño,
S,-FaI."b..) do; U<l '~~'llen~ del CenltQ RC9)of'w!lf .fEU.,
6.-P ••• b<.. del [)¡", •• do "'nu1!o c',m"", IlenaMe..
7.-PelabtM ckl Sr. t1itlis!tO df Educación .
e.-p.~br •• <kI~«tor d.l. U,iYe,,;d.d dQll C.rlO) Mo.go

Nto.ro
9.-P.I.br.. del••• ", P""JOen'e d. l. R'1><lbb.w Joo.

qlii'l 1rtjos fetrNbde.l.
lCI-En.~. d. """¡.IIa, y mendon", .1 seno< Rec1<7 y el 0..C.Cllmon. por pene- de la c.rur. Jttnlor de San

11 -a.odicíOn del cd~cio.
12-l\Qtrlurf del (X!if¡Cfo pcr p4Ite de la Sta, e~6I'Hl)'d Rudin

de Mooge.
t3..-~ Coc\it-jo t..hJven.llario.

3 g¡:·;tt~=~OI'ces!O enlreUf)M:n.dad de Costa

3 t.;.,;::te:::.cJ(rI del Coro Uni~rio. Parque Albmo

.t~~ de ~I. o e.'OO de l. Fit.!fnOnMdt: Son

a p. m.--J""90 de 1'61", •.
9 Pom.-6ctte en ei Cef;frO de Cl.4Nr. Sodd.
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Anexo 3

Reconstrucción del discurso pronunciado por el Prof. Car-
los Monge Alfaro, Rector de la Universidad de Costa Rica en el
Acto de Inauguración del Centro Universitario de San Ramón
en 1968.

Discurso de inauguración" del Centro
Cumple la Universidad de Costa Rica 31 inau&urar el Centro

IJnjversilario Regional de San JUmón CQn la "nera tarea de haccr
cambios suslami\'Os en su compromiso de 5Crvit al pueblo y a l.
juventud de Cona Rica. lbsta el presente ha desplegado sus
actividades en la Sede Rodri¡o Facic (Ciudad Unlversitaria), '1
oftecido desde 1941 en adelante cada vez mejoreJ y mis ricas
perspectivas educativas a la juventud.

Sin embargo. $1,1 mtnsaje e innueocis espiritual no llegabanr!·:~:r::~~~~~~~e:~I~=:r~:~:esJr:rr:!!~~~r:,=
que la población estudi:mliJ que se congrega. en la Ciudad
Univemtaria Rodrigo Fado procede el noventa por ciento de las
ciudades y pueblos del valle central (3000 kilómetros cuadrados)
y el 10 por ciento restante vienede bs regiones alejad2$-allUnas
de dJu como la Atlinliea aperm: .pon! el I por ciento.

Honda preocup.tdón nos embarz6: ,cumplía b Institución
Uttivertillria con las nec:t:Sldade$ económicas. sociales y cultura-
es, de los distintos sectores que componen la comunidad
nacional?

Aunque hacia esroeraos de extensión cultural con distintos
públicos. la verdad es que aparecía ante 10$ojos del pueblo como
una "torre de marñl", como un claustro. El desarroüc naciooát y
scbretcdcel de hu dí.stítuas regiones demandaba de ella un cambio
r¡dic31 en su modo de ser y en SU funqorwniento.

Por eso, este Acto (nal.lgural es de lrascoendenta] Importen-
cia; en la hUtoda de la Universidad: es el eomjeneo de un nueve
período en el desatroUo y e~luci6n de 1, Institución. Al
emprender juntOS, Universidad y Comunidld Ramcnense, un
proceso educativo aquí, en esta ciudad ilUS1rtY fuente de yl
consa¡rad.u uadiciones culturales, sigoamO$ una nuesa a~nlur2
en el campo de la educación superior. A\'entura que vinculará
estrechamente • nuestra Abna Mater con la juventud de UIU 'tUla
área humanl de Costa Rica cuyo epicentro es San Ramón que
se extiende desde Nal'U\jo ha.sta artero y de aquí haSt3 Esparte.

Si Iná en los arios cuarenta surgiÓ 11 Universid~ de Costa
Rica en la eapital y luego se convirtió en el motor cultural del

paí.s, pero en rorma especUI del área metropolitana, ahora, 28
100$, dcspu6s, sur~e el Centre Universitario Regional de. San

Ramón. como epicentro y nüclec creador de otra área metropo-
litana, que podemos denomíoar 'del Occidente con proficuas
perspectius y posibilidades de.u~ nueva páglna de 11 hlUOri3 de
b Ciencia, de 1,1Culturay de la Educación en Costa Rica.

Si ahora estamos con el ccrezén alborozado al asistir a este
oonvivio espiritual, ello ha sido posible por la voluntad creadora
de la comunidad ramcnense que al saber de nuestros propósitos y
proyectos no quedó dormid. esperando que el maná lloviese del
cielo. No. Prestes, dilieenlcs y con fe y optimismo, maestros.
profesores. estudiantesj funcionarios públicos, mooícipes. secer-
dor4. amas de casa, y en ¡ener.ll el pueblo, se fijaron una mtta )'
con $U ma¡nanimidad y .porte econémicc hicieron posible que la
Unível'skbd <k Costa Ria sentara las bases de una poJitica
educativa de nllyor si¡niflOdo y proyección $Ociales.

Saludo en estos momentos al pueblo de San Ramón por la

=;:~e¿~;a~~:~l~~~~a;:== sólobeneGeia a~a 11
De esta experiencia depende que 11 Univer.s.idad de CO$Ia

Rica. en cene plazo, Sta capaz de rompctla torre de mI/tU en J:¡
que huta tOOn h. vivido, y se attrquc al pueblo e interprete SU$
necesidades y contribuya a Rljsfac:trl:u en la medida en que lo
permita el cometido que de este tipo de instituciones educativu
espera la nación.

NUC$tra posición es di,.: el Centro Univers:itllrio de San
Ram6n no va a cercenar a la Univenidad de Cost. Rica. antes
bien. la acercará a lo medular de nUCSlt2 eXistenáa como pueblo.

la dignidad humana, J. justkia social y la libtrtad, no bajan
del eicJo, sino que surgen de la permanente tarel eretdora de. la
propia sociedad. La academia no .será entonces saber encerrado
dentro de UOO$ cuantos m\lIOS, sino ICtitoo. fuena que va de aquí
JW'I; allá en eterno proceso dinámico de crecímento ,y de
dignificaeión de. 1I comunidad costarricense. El saber lo hacen los
pueblos comprometidos a aleanur un futuro mejor, La historit es
~Iunttd creedora. ~

Os felicite por YUeS(fO propio éxíto. iQU~ Dios nos ayude
en tsta empresa rencvedora de la tdueación COStarricense!

Carlos Mongc: AJ(:aro

Fuente: Suplemento "Homenaje al Centro Universitario de
Occidente': Universidad. 23 de mayo de 1977. p.3
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Anexo 4

Escritura de Traspaso del antiguo Palacio Municipal a la
Universidad de Costa Rica.

LA MUNICIPALIDAD DE SAN RM10N DONA UN INMUEBLE A LA
UNIVERSIDAD DE COSTA RrA. ESCRITURA OTORGADA EN S.'\N
RAuvION, A LAS QUINCE HORo\S DEL QUINCE DE SETIE1v1BREDE
MIL NOVECIENTOS SEsnrr A y NUEVE.

NÚMERO CUATRO MlL CIENTO NOVENTA y N1JE'v'E. Arte mi.
EDWIN CARMONA BENAVlDES, Notario con oficina abierta en esta
ciudad, comparecieron don RAFAEL MORA BUSTAMANTE.
comercíarre, de aquí, cédula dos- cierto cuarenta y tres- doscieraos
veintinueve; y don CARLOS MONGE ALFARO, Catedrático, de San José,
cédula uno-cero setenta y cuatro- mil novecientos cincuenta: ambos
mayores, casados una vez, el primero en su condición de Presidente de la
Mm..'lCIPALIDAD DE SA.N RNv1ÓN, y debidamente autorizado por el
acuerdo firme que adelarte citaré, para representaría en este acto, y el
segundo en su calidad de Rector de la UNIVERSIDAD DE COSTA RICA.,
con su represerración legal, y dijeron: el primero que su representada es
dueña de la finca inscrita en Propiedad, Partido de Alajuela, t0100

trescientos setenta y ocho, fulio ocherra y uno, Jo..'UMEROVEINTIÚN
MIL TRESCIENTOS SETENTA y CUATRO, asierto primero, que es
terreno de naturaleza y situación que indica el Registro. Que de ese
inmueble segrega un lote que se describe así: "Terreno para construir, con
un edificio viejo, reconstruido, que araeriormente ocupó el Palacio
Municipal, hoy destinados a las instalaciones del Certro Regional
Universitario de San Ramón, con una superficie de mil cuatrocieraos
noventa y dos metros, noventa y dos decímetros cuadrados, hoy con los
siguierres linderos actuales: Norte y Oeste, resto que se describirá, Sur,
calle pública con un frene de treina y nueve metros, sesenta cenímetros, y
Este, resto en parte aún edificada, pero qu.e se destinará en el futuro a
ampliación de la calle pública por ese rumbo, con un frente de treirra y
siete metros, setenta centímetros." El resto que se reserva la Municipalidad,
se describe así: "Terreno para construir, hoy con las siguiertes mejoras: un
nuevo edificio destinado a oficinas públicas y locales comerciales y un
edificio para Mercado Municipal, dividido en dos porciones. la primera que
es terreno que se destinará desde ya a la ampliación de la respectiva calle
pública con que linda al Este y que linda así: Norte. la porción segunda,
Slu', calle pública a la que tiene un frente de seis metros, Este. calle pública
a la que tiene un frerte de treirta Y siete metros, setenta certímetros y
Oeste, lote segregado. Segunda: Lindarte hoy Norte, calle pública, Sur, en
parte calle pública en parte porción primera y en parte lote segregado. Este,
calle pública y Oeste, calle pública, advirtiendo que también por el Este
linda en parte con el lote segregado." Cortinúa diciendo Moro Bustarnante
que en atención al acuerdo firme tornado por la Municipalidad de San
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Ramón y que adelante se citará, estirrándolo en un colón pala. efectos de
Registro, DONA EL LOTE SEGREGADO a la tJNIVERSIDAD DE
COSTA RlC.,\ sujeta la misma a las siguientes COl'.'DICIONES: a) El
inmueble será destinado siempre a fines universitarios. no pudiendo la
donataria variarle su destino, ni disponerío para ningún otro fin; b) La
Universidad no entrará en posesión del local que ocupa actualmente la
Central Telefónica en ese edificio, hasta tanto ellnstituto Costarricense de
Electricidad no retire de ahí dichas instalaciones, Monge Alfaro en
represenación de la Universidad de Costa Rica, acepta la donación que a
favor de esta se hace, y queda advertido de las reservas dichas, las que
expresarrerse acepta a nombre de su representada. Presente en este acto
don Eugenio Rodríguez Vegp, mayor, casado una vez, Abogado, de San
José, cédula dos- cierto veintisiete- dosciertos diecinueve, en su condición
de ConUalor General de la República, advierte que su representada ha dado
su aprobación al acuerdo nnmicipal que ordenó el traspaso que aquí se
formaliza y que dará el refrendo previsto por el articulo cuarto, inciso g) de
la Ley Orgánica de la Cortraloría, contra la presentación de la copia
autorizada del testimonio que se expida-ES TODO.- Yo, el Notario doy fe:
a) de la personería de Mota Bustamante, con vista del Acta de
Juramerración y de su elección como Presiderre de la Municipalidad de
San Ramón, de las doce horas del primero de mayo de mil novecierros
noventa y seis; b) de que está autorizado pam este acto, y de que la
donación aquí efectuada está autorizada por la Municipalidad, según
acuerdo fume tomado por unanimidad, número dos, de la sesión IIÚIIl8ro
treinta y siete del seis de este mes, c) de la personería del señor Monge
Alfaro, con vista del acta de la Asamblea Universitaria del siete de octubre
de mil novecienos sesenta y siete, en que se le reeligió como Rector para
este nuevo periodo de tres años, que comenzó a regir el primero de
diciembre siguierte y d) de la personería del compareciene Rodríguez
Vega, con vista del acuerdo de la Asamblea Legislativa que 10 nombró
como comaíor, número quinientos novena y ocho del quince de mayo de
mil novecientos sesenta y cuatro, publicado en La Gaceta del diecinueve
del mismo mes y año. Expediré un primer testimonio de esta escritura pam
la interesada en el ténnino de Ley. No cobro honorarios. Leído lo escrito a
los otorgantes a presencia de los testigos Álvaro Fuertes Quesada y José
Valenciano Madrigal, mayores, de aquí, a quienes así como a aquéllos
conozco con capacidad legal para este acto. Lo aprobaron y todos firmamos
en San Ramón a las quince horas del quince de setiembre de mil
novecientos sesenta y nueve. (fu) Edwin Carmona B., Rafael Mota B. C.
Monge A. E. Rodríguez Vega. José Valenciano M..Álvaro Fuertes Q.----
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AnexoS

"El Centro Universitario con sede en San Ramón es el mejor
crédito y la mejor calificación que pudo tener mi iniciativa', pa-
labras de Carlos Monge Alfaro, ex-Rector de la Universidad de
Costa Rica.

Fuente: Suplemento "Homenaje al Centro Universitario de
Occidente': Universidad. 23 de mayo de 1.977.p.5
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